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Dil>- BARBERO.—MafM^-K 

—¿Cuántas veces te voy a decir que no cantes cuando estés trabajando? 
—Pero, señorita, si ahora no trabajo; estoy cantando nada más. Ayuntamiento de Madrid
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Es un preparado único, con propiedades ma­
ravillosamente Cura t i va s y reconstituyentes. 
La epidermis lo absorbe como las plantas el 
riego. Alimenta los tejidos y aumenta su elas­
ticidad; limpia los poros de toda impureza y 
materia exterior nociva; blanquea y conserva 
el cutis; borra paulatinamente las arrugas, sur­
cos y depresiones faciales, aplicándola en la 
dirección que en el dibujo marcan las flechas, 
y d e v u e l v e al r o s t r o su tersura y l ozan ía 
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S E C C I Ó N RECREATIVA DE «BUEN HUMOR" 
p o r N I G R O M A N T E 

C U P Ó N 
Qarrespandiente al niim. 152 

BUEN HUnOR 
que deberá acompañar a todo 
Irabajo q u e s e n o s remita 
para el Concurso permanente 
de chistes o como colabora­

ción espontánea. 

25.—De ce rámica . 

íl 
/u 

SE HALLA DE 

A MAS DE SIETE 

MIL KILÓMETROS 

24.—Fraile. 

2 0 . - S o r b e í e . 

1000 K. 

RIO — N 

SOMBREROS 

BKAVE 
6 MONTERA 6 

100 A 
MATERIA 5IN S . 
PERSONAJE DE COLETA 

Cupón núm. 4 
qne d e b e r á a c a m p a n a r a 
toda SOIDCÍAD q u e s e OOB 
remita con deatlii» a naeg-
t io CONCURSO » £ P A . 
SATIEHPOS de l mes d e 

oc tobre . 

21.—Burla. 

—¿Qué le ocurre con prima-tres 
que siempre estíis de gresca? 

—Que lerda-príma la medida de 
mi paciencia con au íerquedad. 

—Sestinda-tres lú por olro lado 
cuando te imporlune. 

—Es muy todo para poder hacer­
la eso. Me arañaría. 

22.—Víveres. 25.—Palabrota de los 
s i logismos . 

m m \ DEL [OIIIBBSO DE AüOSTO 
Verificado públicamenle en nuestra 

Redacción el sorteo de premios corres­
pondiente al Concurso de agosio. han 
resultado favorecidos los plerdetiem-
/'ía/as siguientes: 

pBiMBB PREMIO.—Un billete de la Lo­
tería Nacional, niim. 50.901, para el 
primer sorteo de noviembre príSximo, 
a doña Carmen Rodríg-ucz, Santander. 

5E0UND0 piiEMiG.—Medio bülele de 
la Loiería Nacional, de igual número y 
sorteo que el anterior, a doña María 
Luisa Besses, de Madrid. 

Tencefi PIÍEMÍO.—Tres de'cimos de la 
Loiería Nacional, de igual número y 
sorteo que los anteriores, a doña Con­
chita Lorenzo.,de Madrid. 

Los favorecidos pueden recoger los 
premios en nuestra Administración 
(plaza del Mngel, 5), cualquier día la-
borüble, de cinco a siete de la larde. 

mu DE mmmm OE mwm 
Soluciones a los p a s a t i e m p o s de 

BUEN HUMOR publicados durante el mes 
de septiembre de 1924; 

I , Marisco.—'i. Pans¡ela.~b. Cu­
chara.—i. 6ené/i.^5. Basilisco.~ 
6. Lisot]fa.~7. L/bre.—8. Corsetera.— 
9 . Panficosa. —10. Martinica.— 
11. Casquivano.—12. Horma.— 
13. Pases por baio.~'\i.~Puro cana­
lla.—\^.~Botones.—\(i. (Anulada),— 
17 Esparta. —18. Bomba tres ce­
ros.—\^. Pulgarcillo.—'SQ Hepisa.— 
21. Pa/amós.~-22. ¿a cal/e de ¡a Cruz 
eala llena de sastres.—2o. Postema.— 
24. Memorial-—25. ¿n abril, aguas 
mil.—26. Ostras verdes.—27. No va 
más. 

Examidadas las doce mil ochenta y 
nueve soluciones recibidas, han resul­
tado completamente exacías las cua­
renta y cuatro que firman los pierde-
tiempistas relacionados a cont inua­
ción: 

I . Javier Mendiguchia,—2. Ana Ma­
ría Martínez.—3. Matilde Maraver.—4. 
Alvaro O- Pintado.—5. Luis Gómez 
Méndez.—6. A. Usirinos.—7, Matil­
d e Corles . — 8 . l o s e Vaquero. —9. 
Federico Latorre.—10. Manuel Mon-
iardfn.—11. Chanto M. Corles.—12. 
Porfirio del Campo.—13, Emilio Ri­

ñon.—14. Josefina O. Campos.—15. 
Manuel O- Reyes.^16. Felisa Maraver. 
17. Federico Sanz.—18. E. del Puerto. 
19. Concfíila Lorenzo.—20. Clemente 
Rodríguez.—31. llamón M. Corle's.— 
23. Marcelo de A2cárraga, —25. Fer­
nando Blanco.—24. María Luisa Bes­
ses.—25. Carmen Jimeno.—2é. Pilar 
Alonso.—27. jesús Maraver. (Todos de 
Madrid).—28, Eduardo de Oladuy, Por-
tugalele,—29, Pfo Bayo, Bilbao.—30. 
Encarnación Orbea, Seslao,—51- José 
Fenoll, Oijón,—32, Emilio Sierra, Za­
ragoza,^33. Carmen Domínguez, Por-
lugalele.—54. José SalarruJlana, Meli-
lia.—3S. Luis de Tabira, Bilbao,—36. 
Valentín Quimas, Melilla.—57. Merce­
des Peyrona, San Sebastián.—58, En­
rique Pineda, Segov ia , -59 . Antidio 
Más, Melilla.—40, Nieves Medina. Por-
tugalele.—41. Antonio Cura. Melilla,— 
42, Concha Rodrfg'uez, Santander,^-
Áb. Manuel M. Verdú, Melilla.—44. Mel­
chor Baje'n, Monzón. 

El sorteo de premios se verificará 
públicamente en n u e s t r a Redacción 
(plaza del Ángel, 5), a las seis de la 
larde del día 28 del actual. 
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BUEn HUMOR 
SEMANARIO S A T Í R I C O 

Madrid, 26 de ochibre de 1924. 

ton diticullad se encontraría un 
hombre mejor que Celes-
lino. Su cerácfer, dulce y 
apacible, había conquis-
íado la simpatía de lodos 
3US vecinos; pero su sim-
pali'a corría pareja con su 
desgracia, y con diticullad 

también se encontraría un hombre más 
desgraciado. 

El pobre había hecho de lodo para 
poder sacar adelante a unos sobrinos, 
con ios que vivía, desde que un her-
riaiií) suyo, padre de las criaturas, se 
fue al otro mundo, no como cadáver, 
sino como furisla. y con idea de hacer 
[orluna. 

Cdeslino, que era el lío. se portó 
con los chicos como un padre, mien­
tras el padre se portaiia como un lío. 

El pobre fué hasta mozo de cuer­
da, y aunque era endeble 
y algo conlraliecho, todo el 
iniiiido estaba conforme en 
que Celestino era un buen 
mozo. Pero la misma simpa­
tía de que gozaba fue' la cau­
sa de que no medrase en este 
oücio. pues d a b a lástima, 
viendo lo débil de su consli-
luciúii, mandar al pobre Ce­
lestino con bultos demasiado 
pesados, y se daba el caso, 
tniichosdías, de no estrenar­
se por consideración de los 
del barrio, que solían llamar 
aolro por no cargar a Celes-
lino; claro está gue a Celesti­
no le iba cargando tanln con­
sideración. 

Cuántas veces los compa­
ñeros de oficio, ai pasar 
«rea de Celestino, llevando 
acuestas un pesado baúl, so-
m decirle, viendo que éste 
oohacía nada; 

-¡Vállenle vida! ¡Pa ti es 
el mundo, hijo! 

csio le sacaba de quicio, 
porque precisamente el mun-
¡'1' ero para el que lo decía, y 
•apeseiiiporllcvarlotambién. 
Ulestino hubo de dejar el 

*io, y a fuerza de ¡níluen-
cifljogró entrar en la Com-
ma de tranvías. Tampoco 
™fü en esta nueva fase de 
"̂ vitla; le hicieron cobra-
/ y le destinaron al tran-

, nade la Prosperidad. 

EL AGÜISTA 
Su destino era un perpetuo sarcasmo. 

Como Celestino había nacido en aque­
llos barrios, y allí se había criado, era 
allí conocidísimo y se daba el caso 
muchas veces de llevar el coche lleno 
de amigos, a los que no cobraba el 
viaje, porque Celestino era un hidalgo 
ly cobrar hubiera sido una porquería! 

Había viajes que en vez de cobrar, 
pagaba: y a Celestino le costaba su 
empleo unas tres pesetas, un día con 
otro. 

Hubo de dejarlo también, pues en 
aquel tranvía no hubiese llegado nunca 
a la prosperidad. 

Conio Dios apriela, pero no ahoga, 
aunque a veces al apretar hag'a dema­
siado daño, el bueno de Celestino se 
encontró con una nueva colocación 
cuando dejó la de! tranvía. 

Fue' contratado en un balneario, ins­

talación moderna, para acreditar un 
manantial cuyas propiedades, alcalibí-
carbonalolilinícodíuréticas, estimulan 
el apetito de un modo asombroso. 

La obligación de Celfslino, que en 
el balneario pasa por ag^iiisla, consis­
tía en presentarse en ei comedor a la 
hora del almuerzo y rechazar cuantos 
alimentos le servían los camareros. 

Celestino no lomaba nada, y al re­
chazar un pollo o una langosta, hacía 
una heroicidad más grande que la que 
hiío Leónidas al pasar las Termopilas. 

¡Ahí es nada, rechazar Celestino un 
pollo cuando se lo hubiera comido vo­
lando! A los gritos que daba Celeslino 
a los camareros para que se llevasen 
de su vista aquellas "porquerías», acu­
día ei doctor del balneario; y Celes-
lino, a instancias de e'síe, se tomaba 
dos o fres vasos de las aguas alcalílii-

carfaonalolilinicodiurélieas; 
y, ;oh!, milagro de aquellas 
aguas álcali... etc. Celesl'no, 
en presencia de los demás 
agüistas, recobraba el apeti­
to, y todo lo que momentos 
antea rechazaba ;e lo comía 
ahora con verdadera ansia', y 
en su cometido ponía tal fe, 
que muclins veces llegaba a 
los postres en medio de una 
delirante ovación que le ha­
cían los demás compañeros 
del balneario. 

Celestino llegó a acredilar 
aquellas aguas, que, dicho 
sea de paso, tenían de alca-
libicarbonatoiilin icodiuréti-
cBs lo que yo de obispo; 
pero como el vulgo se deja 
llevar por la corriente, el bal­
neario se puso de moda, y 
Ceiesfino se puso que daba 
envidia verle, de hermoso y 
rollizo. 

Pero como Celestino era 
desgraciado desde que la co-
madr'ona le seccionó el cor­
dón umbilical, tuvo que dejar 
aquella gang'a, pues si bien 
era verdad que a e'l le iba bien 
en el machilo, sus sobrinos, 
en cambio, se morían de 
hambre; pues Celeslirio, en 
el balneario, no tenía más 
sueldo que lo que buenamen- . 
fe se comía. 

Pili. Sí LE NO .—Madrid. 
LUIS CANDELA 
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NUEVO TRATO A LAS BESTIAS 
He aquí, lector, una caria 

que acabo de recibir: 
íVaidecerril, diez de oclubre. 
Querido don luán: Por fin 
llegué con el carro al pueblo 
después de un viaíe infeliz. 
Tendrá usted que dispensarme 
la tardanza en escribir, 
porque en lugar de seis horas 
que dura desde Madrid 
mi excursión, esta vez fueron 
ires días los que invertí; 
y no por ponerme maio. 
ni porque el carro, al seguir 
la rula, se estropease, 
ni porque el rnacho Merlfn 
ni la muía Cervatana 
ni el iumenlo Colibrí 
cayesen con neurastenia, 
dolor de ijada o esplín, 
sino por cansa imprevista, 
que, a no ser por lo que a mí 
me ha jorobado, le juro 
que me haría de reír. 
Todo fué porque un serior, 

(Dios le lleve junto a sí) 
que lien' alio cargo en la 
Policía de Madrid, 
me dijo por el conducto 
de un agenie color gris 
en la ronda de Toledo: 
—¡Aydetu cuerpo, Fermín, 
como insultes al ganado 
y saques a relucir 
las blasfemias y las frases 
de carretero incivil 
con que, en tus viajes, al 'iro 
de muías sueles herir, 
porque el liro, en ese caso, 
ie lo van a dar a lü— 
y bajo tal amenaza 
no puede usted colegir 
los apuros que he sufrido 
con el ganado hasta aquí,' 
Reflexiones amistosas, 
palos de ciego, un sin fin 
de voces, como ¡mecachis!, 
¡caramba!, ¡sobrepelliz!, 
¡recorcho con las mulitas!, 
¡arre y perdona!, ¡arre, ¡lurfn!; 

todo resultaba híbrido 
para que corrieran, y 
con la costumbre de oírme...-
lo que no he de repetir 
en esta carta, las bestias 
no andaban ni fanlo así. 
Total: ayer con mi carro 
enlraba en Valdecerril 
diciendo p a mis adentros 
lo que en alto suprimí; 
y mientras iba a entregarle 
su encargo de usted a Luis, 
ya sin cansancio, en la cuadra' 
la Cervatana, el Merífn 
y el borriquillo, no hacían 
nada más que prorrumpir 
en naturales elogios 
para el que gobierna asi. 
Sin más por hoy, usted mande 
a este su amigo 

Fermín 
(el ordinario más fino 
de los de Valdecerril), 

f Or la topia 
|UAN PÉREZ ZÚÑIGA 

, - „ . . , . - , , ^ „ . í T . ^ . Dib. RoMCHoEscACBNA.—Madrid, 
EXAMEN DE TERAPÉUTICA 

EL CMBDUÁTico.—Dígame usted un afrodisiaco. 
EL ALUMNO.—El café. 
EL ChTEOíiknco.—!Hombre! El café nunca lia sido afrodisíaco./l menos que usted se refiera al café de camareras. 
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—¿Tú sabes qué edad, tendría una persona nacida en el año 1884? 
—Eso depende de si es hombre o mujer. 

DIb. BAÍ.—MadHd. 

Ayuntamiento de Madrid
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BUEN HUMOR 

RAMONISMO 

E S P E O T ADOR E S 
El de las grandes sorlilas es un es­

pectador inevilable, y su mirada al des­
tello de su sortija también inevitable. 
Se diría que calienta su vanidad al 
reflejo de sus destellos. Tiene verdade­
ro temor de que no esté bien encendida 

su sorlija, como si iluminase la sala. De 
lanto retocar sus bigotes con la reful­
gencia de sus brillantes, los impregna 
de cierta brillantez y parece cjúé' loa^ 
doran a fuego. 

El azorado desconfía de todos silios 
y su cabeza es g'irovaga. Mira a un 
lado y otro con cien ojos recelosos de 
hombre cabizbajo. Su niolóndrica ca­
beza es como una devanadera de mira­
das, llegando a ser como un vivo gi­
róscopo descompuesto. 

¡Pobre hombre de ojos en procesión! 

El ¡ovencito de la corbata parece 
un flauíista de su corbata que toda la 
noche se pasa acordando y focando 
loa registros como un concertista. La 

correspondencia enire el nudo y las 
tablas es Ib que más le preocupa. 

—(Pollo! ^ l e diríamos—. Que ya 
está bien. 

Pero él, sin hacernos caso, sigue 
tocándose el clarinete de la corbata, 
en un solo de oboe. 

En las primeras filas de butacas, 
precisamente para que no le vea todo 
el público, aparece un señor con los 
ojos desorbitados que no se vuelve 
en loda la represenlación, porque no 
quiere asustar al público, que pondría 
la cara de cuando asiste a las estran­
gulaciones de la escena culminante. 

Hay el espectador que revisa'su car­
tera en el entreacto. Revisar la cañera 
en el teatro es como limpiarse las unas 
a la vista de todos: una cochinada. 

Hay un lío feo lleno de inquietud, 
que se desvive por una señora que 
tiene detrás y que a ratos vuelve la 
cabeza echando las más difíciles mira­
das a su espalda, como esos desarticu­
lados que mueven su cabeza como si 
fuese el boliciie de una cama. Ese ca­

ballero—llamémosle así a usanza de 
acomodador—no sabe el tipo de vizco 
retorcido que toma. 

Esa señora que ensena el hombro 
suele estar en tercera o cuarta fila. Su 
afán secreto es enseñar el hombro, 
descubrirlo m á s y m á s y m á s . Sin 
brusquedad, como sí ello sucediese 
por causa de lo muy resbaladizo de su 
piel o como si fuese un fenómeno de 
desarropamienlo magnético, se va des­
nudando su hombro, aunque a veces, 
cuando ya está Iodo al aire, haga un 
gesto para cubrírselo, como diciendo: 
«¡Qué traje éste'» o ' iQué niño!», refi­
riéndose a un supuesto Cupido que 
la despliega la hombrera. 

La señora que ensena el hombro y 
no hace en loda la noche el ademán de 
encortinarlo de nuevo, tiene escanda­
lizado a todo el teatro. Parece como si 
el telón de uno de los actos se hubiese 
quedado sin bajar y todos los espec­
tadores no se pudiesen ir hasta haber­
le visto descender. 

—¡A ver ese hombrol—dice alguien-
desde la entrada general. 

El espectador que cae inmedlalamen-
ie detrás de la que.enseña el hombro, 
se ha puesto los lentes como par^ leer,-

el periódico; pero como se asoma 
al hombro desnudo, parece el caballero 
al que le ha rogado una dama que vea 
si tiene algún bicho. 

Lo malo es que lo que se gana de uit 
hombro se pierde del olro, aunque, 

como ella piensa muy bien, un hombro 
descubierto vale por toda la figura al 
aire y la representa por completo. 

Parece que la que enseña el hombro 
siente toda la expectación del teatro 
concentrada en ella, y es un hombro 
como la mejor antena para sentir las 
miradas, los deseos y las evanescen-
cias del público. 

La espectadora que lustra sus g'enie-
los de nácar en los ocios de! no mirar, 
demuestra que ha limpiado los metales 
de diferentes casas en que_sitvió^ 

El que tiene'calva en lorma de co­
ronilla está todo volado con el temor 
de que se lo crean, y de vez en cuando 

se toca la cítara de sus cuatro pelo» 
encubridores. 

• • • 
Hay el espectador que se riza el la' 

bjo con el puño del baslón. No deja de 
"Ser"ése un'geslo cnarcfsico», 

RAMÓN GÓMEZ DE LA SERNA 

. Jlastcacione&del.eanrilon.' . . 

'-.•ci-étjf'-r-'^ - •iO' 
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SUEJ^ HUMOR 

RECTIFICACIONES HISTÓRICAS 

O O N F T J O I O 
El personaje cliino que nos ocupa 

perlenecló a la Era... ¿cuándo e r a ? . . . 
Bueno, eso es lo de menos; con decir 
que nació hace una tiarbaridad de si­
glos, esíamos al cabo de la calle. 

Lo que imporla es eslo: lodo el mun­
do ae cree que ConTucio fue el sabio, 
EI iuslo, el filósofo, el pluscuamperfec-
lo; ahora bien: esta creencia no de-
muesira sino que nuestro desdichado 
planela eslá poblado de papanatas en 
su redonda extensión. 

Porque, ¡ah señores!, por grande 
que sea la confución de usfedes, debo, 
declararles, con la mano puesla so-
bre.la viscera sila en el lado izquierdo, 
que el tal no era sino un grandísimo 
brulo, un lío de mala enlraña, y casi la 
total causa de las desdichas, achaques 
V alifafes que aquejan al Celeste im­
perio. 

Voy a desenmascarar a ese Upo, y 
aunque muy fea es la máscara que voy 
a quitarle—pues seguramente no igno-
ral ustedes que lenía los l6t)u!os de 
Iss otejas como dos ciruelas gordas 
(;qué boniro!) y oirás gracias físicas 
por el estilo—, aún es más fea la que 
le va a quedar, es decir, la iniíínseca, 
el fondo de carácter que va a salir a la 
sobrehaz, para chinesco baldón. 

.'^ntes de que Confucio, el de los ore­
jones, hiciese su funesta aparición en 
el Ce'este Imperio, la raza amarilla no 
era amarilla, sino como las propias 
rosas. Su vida transcurría semejanle a 
la de la vagabunda rnariposuela que 
liba de flor en flor y revolotea de flor en 
g-uinda. y ¿por que'esia felicidad y esle 
dulce vagabundaje y esle ¡ibío? Lo 
vals a comprender exaclamenie en cua­
tro palabras: porque imperaba el ma­
triarcado. Sí, señores: y como las 
mujeres mandaban, en vez de mandar 
los hombres, pues eran balsas de acei-
le los pueblos y las naciones... en 
iodo China. El único inconveniente 
que vemos al régimen es que la genle 
deíiia ir perdida de lámparas, o, mejor 
dicho, hecha un churrete de arriba 
aliajo; pero si ellos eslaban contentos 
con las susodichas balsas oleagino­
sas, ¿qué bárbaro podía oponerse? 
Ese bárbaro, ya lo he nombrado, fué 
el propio Confucio, 

Pero imaginemos antes, para que 
vean usledes claro el contraste enlre 
las épocas de avanl confucio y posf-
confucio, un panorama chino antiguo, 
un país de abanico, un ensueño orien­
tal... Levantemos el velo... 

Ved el gran río Amarillo, y en sus 
riberas mil hotelüos de porcelana fina, 
hechos, al parecer, de vajilla, con sus 
curvos íejadillos, en cuyos bordes re­
suenan hileras de campanillas, agila-
íías por el blando ceíirillo... En el inle-
rior, saloncilos decorados de ramea­

das sedas; personajes: chinos y chinas 
y chinilos, tan monos con sus kimo­
nos, unos tomando te—o enfremeses 
de ratones en salsa verde-—, otros ten­
diendo una caña de pescar por la ven­
tana sobre el río Amarillo, otros can­
tando la ílor del ciruelo, o la fruta man­
darina... ¡un ensueño, les digo a us­
tedes! 

Pero, jay!, que bien pronto habían 
de despertar... 

Llega Kung-Fu-Tsen, que este es el 
auténtico nombre del hediondo refor­
mador, y suprime de golpe toda idea 
de superioridad femenina con este pre­
cepto: «La mujer eslá tan baja como el 
suelo, y el hombre tan alto como el 
cielo.» iMamarracho! De modo que en 
China no cantarán aquello de: 

iKf, quién fuera tan aUo como la... tunal, 
lay, ay!, 

jcoTiio la.. lunal, 

porque ya están sobre los propios 
cuernos, dada la mencionada declara­
ción. Pero no acaba aquí. Confucio 
dice que el papel de la mujer en el mun­
do ha de ser «el de un eco y una som­
bra». Una sombra chinesca, natural­

mente. ¡Habrá mala sombra! ¿Qué les 
parece a ustedes del papelilo? Lucido, 
¿eh? 

Por si esto es poco, el noble filósofo 
añade que *la mujer eslá delante del 
hombre, como el caballo eslá delante 
del coche, para servirles. ¡Arrea! Y 
Confucio debió estar delante de algún 
defensor de los derechos femí-ninos, 
para recibir un buen puntapié en salva 
sea la parle, jusfo pago a tanta galan­
tería . 

Claro que oír esto los respetables 
varones que estaban hechos unos na­
dies, y pensar que Confucio tenía más 
razón que un santo, fué lodo uno. Pero 
como el que dispone del poder no,lo 
suelta ni a tres lirones, ias chinitas no 
querían dejar de mandar ni aunque lo 
dijera el Papa-Zahora comprenderán 
ustedes de dónde procede la palabra 
mandarinas—; entonces, ¿qué hacen 
ellos? Disponen una mulilación de 
pies general-

Con lo que ellas se empezaron a'pó-
ner lánguidas e ictéricas; la ley de he­
rencia hizo lo demás: los chicos empe­
zaron a nacer más amarillos que limo­
nes maduros, y cálale aquella raza ala­
bastrina hecha un asco, por obra y 
gracia de ese tío indecoroso, a quien, 
reverencia la esltípida humanidad bajo 
el nombre de Confucio. 

' • ! ' '" MATILDE RAS ' 

Dib. S A M A . —Madrid 

—¡Paso.' ¡Soy Otón II. rey de Dinamarca! 
^~Lo siento, pero no puede entrar; ya tengo aqafa su antecesor Otón 1. 
~¿Veso qué importa? ' , - .,-.. • j . 
—¡31, porque para muestra basta un Olonl -:•'•• .';.=,"•• -'-^ •,<.'^\'i.':\.-

:,t'A!*-í«. iw.--
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G A I> E R í A P I N T O R E S C A 

¡El mil quinientos cincuenta y uno! 
V!ll 

lE¡ mi! quinieniofi cincuenta y uno! 
Esle es un guardia que se sitúa 
¡unlo a la calle de la Monlera; 
enlre los guardias es de primera 
y es asluriano, se llama Bruno... 

I y es capicúa! 
Todos le envidian el numerilo, 

jScr capicúa! ¡Vayñ una suerle! 
¡Pues no, señores, en el dislrilo 
más nos da pena que nos divierte! 

5i hay una bronca y hay bofeladas 
en el rerodo de una calleja, 
allá va Bruno muy diligente 

con su pareja, 
con formas finas y delicadas 

y hasla elocuenle; 
mas si el escándalo se acenlúa, 
con pequeñísimos intervalos 
el que recibe todos los palos 
suele ser siempre.., ¡el capicúa! 

Le han hecho trizas en pocos días 
dos uniformes que ya dan asco, 

y tantos bollos tipne en el casco 
como las buenas reposterías. 

Si a un ladronzuelo 
hay que llevarlo bien conducido 

hasta el Modelo 
porque in ñaganti le han sorprendido 

con la ganzúa, 
yo no se' cómo se las compone 

mi capicúa, 
que aunque se crezca y envalentone 
y aunque le agarre por la solapa, 
da aquél dos brincos... ¡y se le escapa 

que ni en falúa! 

Si casualmenie, por un descuido, 
entra con otros en la taberna 
cosa muy rara, como es sabido, 
porque ahora viven a la moderna... 

el tabernero, 
que les obsequia con lo que sobra, 
haciendo alarde de su dinero 

jamás les cobra 
ni un perro chico... ai se exceptúa 
al pobre Bruno ique es capicúa! 

Como eso es suerte y habas contadas, 
según afirman sus camaradas, 
y esa fortuna tal vez le halague, 
ya que la tiene... pues que la pague 

Hace fres días, en Recoletos, . 
un cAó/fer tonto, 

de esos que abundan analfabetos, 
viró de pronto 

y al mil quinientos cincuenta y uno 
lo lanzó al suelo de coronilla, 

y el pobre Bruno 
quedó entre ruedas hecho tortilla. 

Llegó otro guardia, corrió la gente, 
se armó el barullo correspondiente 
gritando lodos:—¡A ver tjuién es! 
y enlre el espanto, que aún continúa, 
por fin se supo por Azpeitúa, 
que el pobre guardia murió después 
víctima noble... jdel capicúa 
tres mi! seiscientos sesenta y tres! 

FiACBo yRÁYZOZ 

Próximamente, Un nieto lie Cucharea...}.'70. 

• • • • • • • • • • • I • • • • • • 

. . . Dib, ALHARAÍ —Madrid. 

~¿Tú eres vaiinnte? 
—¡Va lo creo! Una vez me metí ya solo en la Jau­

ja de un león. 
—¿ y no te hizo nada? 
—¡Cal Si estaba disecao. 

- , _ Dib MHA.—Madrid. 

LA MAMÁ.—Come sopa, Joaquinilo, que si no no 
crecerás. 

;C-',JÍ,Í--->~1 
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LAS COSAS DE LOS T E A T R O S 
LLUVIA DE ESTRENOS 

Un estreno, dos estrenos, veinte es­
trenos, ¡un millón de estrenos! Apolo, 
Centro, Eslava, Cómico. Latina..., los 
liferes italianos en la Zarzuela; un ver­
dadero horror. 

En realidad, no recordamos ya si 
Galleguito hízo un drama de Vallc-ln-
clán, o si fué Catalina Barcena guien 
estrenó en la Latina una revista titula­
da T. 3. H,, o si fué Matilde Moreno la 
que interpretó el saínele de Apolo, o 
acaso Loreio Prado diese vida a la in­
teresante figura de la comedia del ex 
critico france'sSavoir... 

y crean ustedes que lamento no sa~ 
voir salir del atolladero; pero es que 
estos señores empresarios parece que 
SE ponen de acuerdo para volver locos 
a los infelices cronistas teatrales. El 
viernes anterior hubo cuatro estrenos, 
una inauguración de temporada y va­
rias reposiciones; el ¡ueves, otras dos 
inauguraciones y un beneficio... Cuan­
do escribimos estas líneas nos prepa­
ramos para asistir a la inauguración 
del teatro F^ontalba, con el estreno de 
La virtud sospechosa, del gran don 
Jacinto. 

No puede ser. Yo he acordado que 
esiii clase de Irabajo marlirizador e in­
sano me sea retribuido contando las 
cuarjillas que he escrito, y como en 
BüBN HuMoii no lo consienten, decido 
hacer un «globo» con todas las nove­
dades de los teatros, y. naturalmente, 
•elevarme»; esto es, hacer una magní­
fica y tínica crítica de tonos elevados. 
Lo que quiere decir que no se entera­
rán ustedes,por mucho que insistan, de 
lo que ocurrió, durante la pasada sema­
na, en ninguno de los coliseos de la 
corte. Pero no se asusten ustedes que 
no hablo en serio. Claro es que lo que 
lea .sucediera con este imaginario y sen­
sacional artículo, les ocurriría con 
otros parecidos y de la misma altu­
ra, de modo que nada saldrían per­
diendo en definitiva; perú yo tengo ca­
ridad de mis lectores y no quiero |so-
melcrlos a semeiante tortura. ¡Ya tie­
nen bastante con lo que está pasan­
do! Digamos, pues, que han sido los 
días anteriores gloriosas jornadas 
para el arle escénico... de fuera de Es-
paña-

Lo más trascendental que hubo de re­
presentarse —quitando lo de Benaven-
le, que no me llega a este número—fue­
ron dos traducciones, una francesa y 
olra italiana, y la presentación de los 
lantoches del Teatro dei Piccolo de 
Doma... Y lo más sensacional de todo 
es que, a pesar de las maravillas que 
estos espectáculos encierran, el buen 
Público se obstina en no aparecer por 
las taquillas de los Igstros, y las por­

tentosas creaciones a que aludimos se 
desarrollan poco menos que en se­
creto. 

Lo que dará a ustedes una idea de 
sus extraordinarios méritos... 

L O S T Í T E R E S 

Pero si no hablo de las obras ni de 
los inte'rpretes, no puedo.menos de 
ocuparme de los fantoches italianos 
que ha traído a la Zarzuela el signare 
Podrecca. 

Esto sí que es una cosa seria. No 
digo más sino que para que no desme­
rezcan ios muiíequillos me abstengo de 
afirmar que parecen cómicos de carne 
y hueso. 

¡Cómo cantan! ¡Cómo bailan! ¡Cómo 
recitan! 

Cantar, lo que se dice cantar, lo ha-
hacen casi tan bien como el tenor y 
primer actor Pepito Roméu, que creo 
que es quien mejor emite los gorgori 
tos en este picaro mundo. (He de ad­
vertir que esta opinión la sustento por 
haberlo leído reiteradas veces en las 
gacetillas que publicaba la empresa 
del Cómico; nada más que por eso.) 
Y si los muñecos como cantantes están 
al nivel de quien ya he dic'io, como 
actores, son tan actores o más que 

Manolo Fernández de la Somera, o que 
el galán de la Princesa 3r. Bruguera, y, 
además, casi les alcanzan a ambos en 
CAÍÍ; y en distinción. Claro es que no 
llegan al infalible Torrecilla, ni nmchí-
simo menos al Sr. Crespo, de Eslava. 

¿Y las muñecas? Las hay con más 
dominio de la escena que la mismísi­
ma Loreio Prado, y figuran también 
ingenuas que nada tendrían que envi­
diar a Eloísa Muro. 

Existen voces campanudas como la 
de Carlos M. Baena y Alberto Coníre-
ras; argentinas y acariciadoras cual 
la de Valeriano León; hay muñecos 
elocuentes y persuasivos como el se­
ñor de la Vega, y hasta actrices de ca­
rácter lan eminentes como la señora 
doña María Mayor. 

Trae asimismo ei Sr. Podrecca una 
bailarina ¡lotenTota que en nada des­
merece ante las danzarinas españo­
las,., y no es que las califiquemos a 
todas de hotentotas... 

Son un prodigio los fantoches ita­
lianos... Van ustedes a la Zarzuela y 
se hacen la ilusión de que están vien­
do una función de homenaje o benefi­
cio, de esas en que acttian todas las 
primeras figuras--. 

losÉ L. MAYRAL 

DIb. 

Q A R R A I M 

Madrid 

—Mamá, ya estoy 
cansada de que IUE 
salgan tantos novios 
y ningún mando. 

—Hila mía; en mis 
tiempos éramos más 
iíStas ias mujeres: 
siempre encontrába­
mos algún imbécil 
que quisiera casarse. 
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D E M I B A S T Ó N 
Cuando le abracé al encontrarle, 

porque lo creí perdido, olvidado en 
otra ciudad, fué una escena muy emo­
cionante. Nunca le había abrazado. 
Nunca, tampoco, había abrazado nada 
lan delgado. Sus vértebras se me cla­
vaban en el pecho, pero la sinceridad 
de nuestro abrazo nos hacía insistir, 
pegado uno al otro, unos segundos 
más. 

Lo creí perdido, perdido más radical­
mente que nunca, más que cuando lo 
dejé en el café, o en la tienda, o en el 
teatro. Pensé que lejos y sin mf sería 
muy desgraciado y no golpearía las 
vallas con la misma jovial idad. V más 
triste, más sombríamente triste, por­
que a los bastones no les queda el 
consuelo de llorar en el perchero como 
hacen los paraguas. 

Pero ya está otra vez conmigo, por-
qi]e supo meterse a tiempo en un baúl, 
y no hay que lamentarse. Todavía po­
demos volver a ser felices, aunque él 
envejezca por días y su madera se abra 
en brechas verticales. 

No he tenido nunca un compañero 
máa liel, un amigo más sincero. Me 
daba cuanto tenía, todo él y por él no 
he sentido nunca deseos de tener perro. 

Cuando le perdí otras veces, no fué 
como aquel paraguas de Tristán Ber-
nard, que en los días claros desapare­
cía y no se volvi'a a encontrar nunca. 
Tampoco era como el paraguas ingra­
to que un día, un día de l luvia, se me 
quedó en un tranvía, cuando aún 
confiaba y o en su lealtad y en su 
tela. 

No, mi bastón cuando se separaba 
de mí, era porque se distraía y se que­
daba en cualquier s i t io, donde yo vo l ­
vía y le encontraba siempre. 

Mucha gente conoce mi bastón y 
todos encuentran en él más personali­
dad que en mí y hasta creen que toda 
mi personalidad está en él. La mayor 
prueba de que le quiero es no esvldiar-
le esta superioridad. 

Hay veces en que, como cuando se 
invita a un pa<¡re y se dice después: 

—¡Que traiga usted al ehícol—me di­
cen a mí: 

—¡Que traijía usted su bastón! 
y yo voy con mi bastón. 
Esta popularidad lo debe a su carác­

ter. Es el bastón más inquieto que se 
conoce, Al principio parecía que era yo 
quien le daba inquietud y le hacía go l ­
pear, no sólo los cierres metálicos y 

Dib. 

C t S N E R O S 

Madrid. 

tienes 3¡ Norte? 

—¿yal Mediodia? 

— ¿Pero es posible 
que no sepas qué tie­
nes al Mídiodia ? 

—¡Sí, aeñor, ganas 
d? comeii 

las Farolas de las calles, sino hasta es­
cabullirse entre las piernas de los tran­
seúntes y luego salir disparado, como 
una ¡abalina, hasta el centro de la calle 
o hasta el fondo de un portal . ¡Cuán­
tas cuestiones personales he tenido 
por su culpa! 

Después se ha comprobado, cuando 
cualquier amigo lo ha tenido en sus 
manos, que es el bastón el que comete 
toda clase de travesuras. 

M i bastón es el que rueda por debajo 
de las butacas en el momento más in­
teresante del drama, cuando ella le 
confiesa a él su adulterio. Produce un 
ruido lan característico y después tan 
crudas recriminaciones, que cuando 
me levanto de recogerlo y todas IPS 
miradas se posan en mí, quisiera que 
hubiese un escoti l lón. 

Mi bastón es el que evoluciona más 
en la mano y el que tan pronto está 
puño arriba que pufio abajo, como tnn 
pronto se clava certero en cualquier 
pecho cercano. Mi bastón es el que, 
cuando yo me paro a ver un escapara-
fe, se coloca horizontalmente en la ace­
ra V no deia pasar a nadie. 

Bien se comprende una vida tan agi­
tada, lan silenciosa, haya de quebran­
tarle y adelantar la vejez y sus acha­
ques. No ea viejo. En edad, en un bas­
tón formal, no serfa como en el m(o un 
poco menos que la vejez, 

A veces, he mirado con gusto otros 
bastones en los escaparates, sin com­
prender que el mío se sentiría celoso. 
¡Cuánto me he arrepentido de eslol 
Sobre todo, no quiero que esté triste, 
no quiero que pierda su jovialidad; 
prefiero que pegue a todo el mundo; 
que rompa todos los cristales, que se 
escape por ¡odas partes, que me emba­
race siempre que quiera sacar algo de 
los bolsi l los y me entorpezca siempre 
que quiera bajar del franvfa, que se 
me enrede en las piernas y me haga 
rodar, que haga rodar a lodos mis 
amigos, que se caiga por todas las es­
caleras, que atranque todas las puertas 
giratorias, que interrumpa en el silen­
cio del teatro la atención de los espec­
tadores y en el silencio de la iglesia la 
devoción de los fieles. No quiero que 
deje de ser como es. 

Por ser como es, es precisamente 
por lo que lo quiero. Amo su indepen­
dencia, su alegrfa, su inquietud, su in­
oportunidad, su inestabilidad, su im­
prudencia, 5U irrespetuosidad, su agre­
sividad, sus destrucciones, sus vola'i-
nerfas... Quiero que sea así, porque yo 
también quisiera ser asf y casi nunca 
me dejan que lo aea. 

¡osé LÓPEZ RUBIO 
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C O S A S D E M I V I D A 

LA CAZA DE LEONES EN EL ÁFRICA AUSTRAL 
Ningún capílulo de m¡ existencia, 

aventurera cual una ídemimondaines, 
liene tanto interés como aquel que se 
desarrolló, considerablemenle, en las 
selvas virginales del África Ansiral, y 
que voy a exponer, a las iras de los 
lectores, con la desvergüenza lilcrana 
que me caracteriza. 

Por aquel entonces era yo un tobllle-
ro perseguido por ias mujeres, por las 
mujeres a quienes debía péselas, que 
eran casi lodas las pupileras y dueñas 
de hoteles que funcionaban en España, 
Porlugal, islas Azores e islas Ber-
mudas. 

La lucha eonslaníe con esla clase de 
epitalámieas criaturas, me habi'a endu­
recido el corazón y había dado a mis 
miisculos una fortaleza como para reír­
se del castillo de Moníjulch. El enfre­
namiento logrado era formidable y, si 
por aquellos días me hubieran hecho 
combatir con Paulino, había dejado 
a Paulino más derrolado que un ce-
aanle. 

Mi fama de hombre hercúleo estaba, 
no ya exlendlda, sino lumbada a la 
bartola. Todo el mundo me reclamaba; 
se pedían mi concurso y mi ceriamen 
para cerrar baúles demasiado llenos, 
para ayudar a transportar los moiiu-
mentos públicos que habían de cam­
biar de sitio, y una vez tuve que ir a la 
eaiación del Norte a empujar, para que 
arrancase del todo, al mixto de Galicia, 
que iba excesivamente lleno de ponle-
vedrenses. 

Jean Valjean era a mi lado un des-
falieeido y Sansón resultaba con me­
nos fuerzas que un sidral. 

En resumen, que era yo ca'iaz de le­
vantar una pianola con un dedo y de 
levantar un dolor de cabeza con una 
ocarina. 

En eslaa condiciones, famoso en 
[otlo el aeróstato lerreslre, recibí una 
invitación del famoso cazador de leo­
nes Uajiano Piroscafillo Jerominl y de­
cidí partir con él a la caza de lan temi­
bles fieras, después de firmar un con-
fralo—leonino, naturalmente—, en el 
que se determinó el reparto de las pie-
ifsque lográsemos. 

Scri'a inútil presentaros a Jeromini; 
todos le conocéis de nombre. Nació en 
San Remo durante unas regatas. A los 
veinte años ya habi'a cazado 56 leones 
y entraba iriunfalmenle en Pisa. Todos 
se inclinaron a su paso, hasta la torre, 
que sigue con tortfcolis desde enton­
ces. Su gloria no le ha producido gran-
"p ganancias; su anciano padre loda-
"JÍa cose en su sastrería de Ñapóles y 
su excelente madre aún lava junio al 
Vesubio. 

Por cao, porque le conocéis desde 

la adolescencia, es por lo que no os 
hablo más de él. 

Con hombre lan maravilloso, partí 
hacia el África Austral- Íbamos escol­
tados por sesenta negros del Congo y 
Oíros trece animales que llevaban la 
impedimenla. Estos servidores eran 
¡odos machos; t a m b i é n llevábamos 
cuarenta y dos machetes; estos mache-
tes servirían para abrirnos paso por 
las selvas. 

Poco lardamos en llegar al sitio ele­
gido para la caza. En un claro de la 
selva, descubrirnos un cartel, dejado 
allí por unos exploradores ingleses, 
los cuales, cumpliendo con la pruden­
cia y la cortesía propias de su raza, lo 
habían redaelado en eslos términos: 

A Q U Í H A V L E O N E S 

ICUIBADol i?KECA[|ClÓNl IHABLAD BflJOl 

Ealuvimoa. yo y Jacl!, el 13 de ¡ulio de Í896, 
y pudimos malar lodús los leones, pero no 
lo tiJcimos para que encontraseis vosolros 

algunos. 
Advertencia; Hay aíinl un león, que nació 
en mayo de 1322, que sabe lalin y a quien 

no mará ni las virnelaa.—//arr / . 

El consejo de Harry era casi un con­
sejo de ministros y decidimos obede­
cerle y hablar bajo. Es preciso confe­
sar que a Piroscaliilo Jeromini le pre­
ocupó bastante la existencia del león 
que dominaba el latín. Yo también le 
teini'a; le temíamos, pero ansiábamos 
encontrarle. 

Poco tardamos en lograr nuestro 
deseo. A la siguiente noche, desapare­
cieron seis negritos; se les había lleva­
do el león para merendárselos, porque 
en sus lechos de hojas secas encontra­
mos una esquela que decía; >Morllbus 
erenl negri servltorem necesliatis me-
rlendae. Leo' . 

Aquel latín cierlamente que no lo hu­

biera firmado Lucano, pero, en oposi­
ción con el del vate latino, se entendía 
a la perfección. El león decía que ha­
bían muerto los servidores negros por­
que necesitaba merienda. Aquello nos 
dejó fríos y desde el mismo instante 
nos dedicamos a cazar a la inieligenle 
ñera. 1 e pusimos doce trampas con 
oíros tantos carneros como cebo, y 
aguardamos. Al amanecer los carneros 
habían desaparecido junio con otro ne­
gro de la escolla. La consabida esquela 
estaba allí. Decía; «Exislere nulli car-
neris. Lleval negri sub conditionetn de-
jere in pax. Leo.» 

La traducción nos .sobrecogió: No 
hay tales carneros. Me llevo un solo 
negro a condición de que me dejéis en 
paz. León.» 

Una furia desmedida se apoderó de 
Jeromini y de mi propia persona. Era 
necesario pescar a aquel sinvergüenza. 

Pero todos nuestros esfuerzos resul­
taban inútiles. Ni trampas, ni balazos, 
ni flechazos de los negros, ni materias 
tóxicas servían para nada El león se 
escapaba siempre. 

Mas no en vano se tiene a Piroscafi­
llo jeromini por el cazador de leones 
más genial. Un día, cuando solo nos 
quedaba un negro y tres anchoas al 
aceite, jeromini tuvo una ¡dea. Pusimos 
una nueva trampa, y a su lado, otro 
cartel, que decía: 

P R O F E S O R D E O R I E Q O 
IIOBAS: DE CINCO A SEIS DE LA MAPEIíaSDA 

y el león, deseoso de dominar el 
griego también, entró en la trampa y 
quedó allí preso para siempre-

Esto no lo creerá nadie, pero es ver­
dad. Lo juro por el almirante Neison. 

ENBJQUE JAÍJDIEL P O N C E L A 

Dlliujo 
B A S C O 

Madrid. 

— Eres una besíís, 
Pancracis: Te mando 
que me traigas unas 
peraü del pozo y ÍIÍCCS 
que no hay; enfoiices 
¿ de dónde salen las 
peras de agua? 
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"BUEN HUMOR" EN PARÍS 
CRÓNICAS ABSOLUTAMENTE VERACES DE UN VIAJERO REGOCIJADO 

LXXVl l l 

A pesar de las múltiples conferencias 
de la Paz, a pesar de los cariñosos mi­
mos que se han proüieado en Ginebra 
los diversos y robustos representantes 
de las más aplaudidas naciones, a pe­
sar del desarme de Dinamarca y de la 
colada de Ii i^lalerra, y a despecho de 
las promesas que está haciendo Ale-
matiia de ser buena y de pagar las ro­
turas que hizo durante la pasada juer­
ga europea, Francia continúa más es­
camada que un salmonete frito, y con 
una preocupación de que los alemanes 
armen otra cacharrería que no la deja 
dormir pero lo que ae dice ni una inde-
cenle siesta. 

En el aire de París s¿ masiicn y has­
ta se deglute este pánico, y no hay ma­
nera de convencsr a los parisienses de 
que los alemanes lo único que desean 
es vender aluminio y que se abaraten 
las morcillas bizantinas ymonumenla-
les que constituyen la base de su ali­
mentación. En Alemania (y lo sé por 
un alemán que toma calé conmigo to­
das las tardes..., hasta que yo me can­
se, porque es que no paga nunca), en 
Alemania, repifo, no iiay un solo ciu 
dadano que quiera ofr hablar de Que- * 

rra, hasta tal extremo que el teutón go­
rrón a quien acabo de aludir se me des­
mayó el otro día en los brazos porque 
comencé a hablarle de Guerrita ante 
una pregunta suya sobre nuestio arte 
taurómaco del siglo pasado. Y, sin em­
bargo, París sigue creyendo que en 
cuanto haya tanto as/ de motivo se va 
a armar otra ensalada de estacazos, 
como consecuencia de la cual se vo l ­
verán a subir ot ro poco los alquileres 
en Madrid, coslará dos dólares cortar­
se el pelo en Nueva York, y los obreros 
de todo el mundo pedirán la ¡ornada de 
cuatro horas y un jamón envuelto en 
papel de plata para entretenerse en los 
descansos. 

Por fortuna, todo eslo son figuracio­
nes de loa nobles hijos de Lutecia, pues 
insisto en que en Alemania no hay por 
ahora ganas de empuñar más armas 
que el cuchillo de postre, y solamenle 
existe una persona que desea que vuel­
va el Kaiser: y es el mismo Kaiser, 
como es natural y diáfano, pues si us­
tedes fuesen Kaiseres también estarían 
deseando volver (y y o me alegraría 
mucho de que volvieran, porque para 
algo somos amigos). 

Pues bien: a pesar de la lógica Kan-
liana que tienen todas estas razones. 

MODESTO PANORAMA PARISIENSE 

Lo llamamo/i incidesro para faslidiar a los hahitanfi-s de París que creen que todo llene que ser 
pistonudo, y, además, porque es la inenar cantidad de panorama posible. Suponemos que ya 
habrán visto ustedes esa poquita agua que liayen prímerlérmino, y que se habrán calado (aun­
que ni. mucho) que es el Sena. La iglesia que está de espaldas, es Nolre-Líame, a la cual i-oga­
mos que la perdonen su actitud. Lás üamts no tienen espalda, y / t í s notre-damiís, por lanío, 

tampoco la deben tener. 

en París no cuelan. En París, donde 
por efecto de su sistema democrático 
que alabo conmovidamenle, es libre 
Iodo el mundo, el miedo es libre tam­
bién. Aquf hay más de un mil lón de su­
jetos que creen que la repríse de la za­
ragata universal es cosa de dos o tres 
semanas, y que si se retrasa veinte o 
treinta años será por pura casualidad 
o porque lo impida el mal tiempo. Esto 
da lugar a que se siga viendo un espía 
en cada alemán délos poquísimos que 
se aventuran a decir que lo son etiire 
los muchísimos que, efectivamente, lo 
son y no les da la gana de decir que lo 
son por evitarse compromisos, moles­
tias, contrariedades y alguna pedradü 
áspera e inesperada. El alemán que dije 
antes (ése que no paga el café, se co­
noce que por imilar a su Gobierno que, 
a pesar de las promesas, todavía no ha 
sollado un cuarto), es una de las vícli-
tnas de la preocupación de los pari­
sienses. A este pobre señor se le ha 
decomisado por la policía una carta en 
verso que estaba escribiendo a una no­
via que tiene en Munich y otra caria en 
prosa vil que dirigía a su esposa resi­
dente en Leipzig, por creer que ambos 
documentos eran informes dirigidos a 
un general berlinés sobre la cantidad 
de cañones existentes en la frontera 
belga y sobre el número exacto de pa­
tatas que necesita París para resis­
tir un asedio de cuatro meses. Este ale­
mán, que es un infeliz, incapaz de darle 
un balazo a un mosquito, ha estado a 
punto de tener que gemir seis meses en 
un obscuro calabozo por fiaber invita­
do a una bailarina del Folies Bergére 
a beber una botella de Champagne de 
la lacrimosa viuda de Clicquot, pues 
se le acusaba de haber querido embo­
rrachar a la socia con el fin deque ésla, 
en el momento más álgido y policro­
mado déla melopea, le dijese cuál era 
el punto ñaco de Herriot, que según 
malas y viperinas lenguas la muchacha 
lo sabe hace tiempo. 

Pero lo verdaderamente tremebundo 
es lo que pasó el otro día, que quizás 
ustedes ya habrán oído fiablardeeilo, 
pues ha metido más ruido que el Balo 
de Romajiones, Un periódico parisien­
se afirmó con trágica seriedad que le 
constaba que habían volado sobre Pa­
rís unos cuantos aviones alemanes. La 
gente que leyó la falal noticia experi­
mentó una sacudida nerviosa de lal ca­
libre que varias lavanderas se enrique­
cieron al día siguiente en virtud dci 
prodigioso aumento que tuvo su pa­
rroquia. Un carnicero se volvió locoy 
empezó a despachar ki los de filetes qu^ 
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pesaban sólo "quinienlos gramos, y !a 
esposa de un financiero se fugó con un 
actor del VaudevUle y salió para Lon­
dres, con objeto de sustraerse a los 
efectos del bombardeo, según dejó es­
crito a su marido, intervino el Gobierno 
y la Piensa sesuda perdió el seso y tra­
tó de tomar a chirigota el rumor, pero 
no bastaron a calmar el canguelo pú­
blico (y privado) ni las siguientesli'neas 
que aparecieron en Le Matin: 

Lft FAUSSE NOUVELLE D ' U N líAlD 

D ' A V I O N S ALLEMÍlNDS SUB PABIS 

Le parquet de la Seine ayant decide 
d'oufrír une Information contre un 
Journal du soir qui annonga que des 
avions allemands auraient survolé 
París, Monsieur Laroque. Juge d'ins-
truction, a été chargé de cette affaire. 

y, en efecto, el buen amigo Laroque 
ha conseguido demostrar que lo de los 
aviones era una grilla de tal tamaño, 
que la ve un grillo y no se atreve con 
ella, pero no ha conseguido convencer 
a los parisienses de que no hay peligro 
por ahora de que los alemanes tiren 
cosas sobre París. La gente dice que 
no se da una noticia asi porque sí y 
que algo habría cuando un periódico lo 
diio sin que nadie le diera al director 
dos sopapas para obligarle a decirlo. 

¿Y saben ustedes, encantadores y 
faustos ledo-es, lo que había pasado? 

Pues el s i g u i e n t e panorama: una 
portera llevó a su hijo, niño de cinco 
años, a los almacenes del Louvre, para 
comprarle un traje de marinero, en pre­
mio a su discreción por no haber dicho 
a su papá que su lio iba a la portería 
cuando él no estaba. El niño fué obse 
quiado en los supradichos almacenes 
con un glübilo primoroso, con el cual 
salió a la calle dando salios casi mor­
íales, en uno de cuyos salios se le es­
capó el globo de las manos y se re­
montó en furibundo vuelo poco menos 
que hasta la diestra de Dios padre. 
Los Iranseúntes se detuvieron y mira­
ron a las nubes, siguiendo las gracio­
sas oscilaciones del juguete y cuando 
el grupo era una manifeslación pública, 
acertó a pasar por allí ese periodista 
parisiense que pasa siempre cuando 
pasa algo, pero que nunca sabe qué es 
lo que pasa. Miró el hombre adonde 
miraban los demás, vio una cosa aero­
náutica que nadie le dijo lo que era; y, 
como nadie se lo di¡o, él se tomó la 
molestia de averiguarlo: ¿y qué podía 
ser sino un avión alemán que tornaba a 
amenazar la seguridad de Francia? 

y a fuerza de mirar, y de irri'arse los 
ojos, descubrió que, en vez de uno, 
eran varios. 

y se fué al periódico y lo dijo. 
Ni más ni menos. 
Todas las explicaciones que se han 

dado en París sobre el suceso, son 
ganas de fastidiar. La verdad es ésta. 

y la verdad es que los parisienses 

tienen uii cemfe que ño se pueden 
lamer. 

La mouche derriére de roril/e, que 
decimos los clásicos. 

LXXIX 
Me está doliendo ya un poco la ca­

beza fle oír a estos nobles ciudadanos 
elogiar las cosas de París y decir que 
son las mejores del mundo. 

La Magdalena es un templo que se 
ríe a carcajadas de la catedral de Co­
lonia, según ellos. La Opera es el tea­
tro donde se han dado más voces y 
más estentóreas. El Panteón es donde 
están los muertos más simpáticos de 
la tierra. La Bolsa es la más repleta 
del Universo. Las alcantarillas son las 
únicas que huelen bien en toda Europa. 
El Sena es el único rfo con madre co­
nocida. El Banco de Francia, más que 
Banco, es un canapé. Los autores fran­
ceses tienen más gracia que ninguno. 
Las cocoitei tienen menos vergüenza 
que todas las extranjeras juntas. 

Confieso que no he tenido valor para 
contrarrestar todas estas afirmaciones, 
y que he aceptado, como se acepta un 
dolor de muelas forzoso e inevitable, 
la opinión de que después de ver París 
no le queda a uno más que pegarse un 
tiro y descansar en paz, porque ya no 
hay nada que hacer que valga la pena. 

¡Calculen ustedes mi estupefacción, 
cuando ayer en el bosque de Boulogne 
me encontré con una cosa que los mis­
mos parisienses caliücan de mediana! 

Fué contemplando los dos lagos que 
hay en el indicado parque, de los cua­

les uno es niayór que el otro. El caliíl-
caílvo que dan a uno de ellos es tan 
orgulloso como lodo lo que vengo di­
ciendo: le llaman el lago superior. 

¡iPero al otro, ¡y este fué mi asom­
bro!, le llaman el lago interior!! 

y ya pueden ustedes figurarse la bi­
rria de lago que será para que esta 
gente diga que es inferior sin sonro­
jarse de rabia al decirlo. 

LXXX 
¡Bueno, pues en vista de que la pre­

sunción de los parisienses ha llegado 
a cargarme, voy yo ahora a presumir 
con ellos y a taparles la boca con muy 
poco trabajo! 

Uno de sus orgullos, y reconozco 
que es el más legitimo, es la tumba del 
soldado desconocido. Creo, sin em­
bargo, que exageran llevando su des­
atención basta el extremo de afirmar 
que su soldado desconocido es de me­
jor calidad que el que tienen otras na­
ciones, y además, y es a lo que voy, yo 
en París tengo una importancia análo­
ga a esa figura.No me diferencia de ella 
más que una cosa: que ella es militar 
y yo no. y allá va la prueba, que es 
concluyenle y descoyunlante, ¡Yo soy 
en París el paisano desconocido!... 

y haber si hay quien ose arrebatar­
me ese titulo honroso, que tantas fafi-
gas me ha costado adquirir. 

¡No hay quién! ¡Estoy inconmovible­
mente seguro! 

EnNESTO POLO 

París.—Cabaret Le Canari.—Octubre 

EL SALÓN DE CONFERENCIAS DEL SENADO 
Blo^'iemos como se werGcs csíe voluptuoso Salón¡ que ps una especia de passo de ¡3S e.staltias, 
con tesho. y eloffieinos. sobre todo, que no haya ningún senador. S/ lo hubiese habido, no 
habríamos sacado !a fotografía. No queremos que nuestras lindisiniiis lectoras tengan que 
pas^r por el desagradable trance de conteuiplíir senadores franceses, que no hay ninguno ni 
medio agradado siquiera; y para eso, que los retrate su señor papá, ¿no les parece a ustedes, 

señoras y señoritas nuestras? 

Ayuntamiento de Madrid



^^^ 

H 3 0EN HUMOR 

¡EL ROBO ES LIBRE! 
¡Eal lA robar lodo el mundo! 

Sf, señores, ja robar, 
que es el medio más fecundo 
de vivir sin Irabajar! 

Robemos, que es medio pródigo 
de salvar la siluación, 
y hoy no impone nuestro Código 
castigo alguno al ladrón. 

Ande el robo y ande el limo 
sin vergüenza ni recato, 
que no ha de faltar un primo 
que sea el que pague el pato. 

Robe el audaz panadero 
del vecindario enemigo, 
aunque tenga su granero 
abarrotado de trigo. 

Robe, aunque contra él se aune 
toda la ira del fiscal... 
jEI panadero es inmune 
para el Código penai! 

Sin miedo al ¡uez ni al caaligo 
róbenos el carbonero, 
que vive siempre al abrigo 
del favor y del dinero. 

Venda piltrafas con hueso 
el carnicero de ahora, 
y ponga siempre en el peso 
una trampa timadora-

Eche el zapatero el resto 
al remendar, por si cuela, 
bajo el frfvolo pretexto 
de que está cara la suela, 

y al conlemplar lo pazguatos 
que sus parroquianos son, 
póngales en los zapatos 
mtdlas suelas de cartón. 

Robe el que vende pescado, 
porque, aunque parezca mal, 
lejos de ser un pecado 
es cosa muy natural. 

Por eso hoy en dfá veo 
a muchos, y conste en acta. 

que venden bonito feo 
y lubina putrefacta. 

y son los que oyendo estoy 
por toda la capital: 
¡Merluza vivíta de hoy... 
de hoy hace un ano cabal! 

Robe el caco en el tranvía 
sin miedo a celdas ni a ¡ueces, 
puesto que la policía 
no ve tales pequeneces. 

y robe de cualquier modo 
cuanto le plazca y sin miedo 
a un percance, ¡sobre todo 
en la Ifnea de Quevedol 

Ande el robo y ande el timo, 
que nada nos acobarda, 
que el que no robe es un primo 
digno de llevar albarda. 

IMANUEL SORIANO 

-La adoro a usted, señorita: ¿cuándo podré ser correspondido? 
-E¡ lunes, por ¡a tarde-

Dib. BEBQSTnoM.—Paría. 
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UN P R O B L E M A CAPITAL 
(Diwe el sombrero que usas 

y te diré lo que llevas débalo.) 
X. de X. 

El sombrero es para los psicólogos 
un elemento de inicio verdaderamente 
capital. 

y digo capiíal por tratarse del vesti­
do de la cabeza, puesio que cabeza en 
laífn, nuesira lengua madre, es caput, 
cápitis. 

No se aauslen ustedes. Es erudición 
que liene uno. 

Pero volvamos al sombrero. 
El que por esta prenda no sepa adi­

vinar el modo de ser de un individuo, 
es porque liene menos masa encefálica 
que un púlfído, vulgo pulga. 

Y perdonen ustedes este nuevo brole 
de mi erudición irremediable. 

¿Quién, viendo un sombrero de copa, 
no lo fia comparado ¡n mentí, alguna 
vez. con una chimenea? 

Y al hacer esta comparación, ¿a 
quién no se le ocurre que la cabeza de 
la persona que lal chimenea gasla, (le­
ne forzosamente que estar llena de 
humo? 

El sombrero de copa, por mal nom­
bre sabina o canariera, es el sombre­
ro de la vanidad, como el de media 
copa, el ancho es el de la alegría, y la 
monterilla del torero el de la tragedia 
que ríe, y el de los cocheros a la fede-
rica el de la bufonada que llora. ¿Que 
por qué la gabina es vanidosa? Por­
que se lleva a las bodas, a ios duelos, 
a los desaffos, a los debales parlamen­
tarios y a todas las demás larcas polí­
ticas. ¿Puede darse una prueba más 
palmaria de las vanidades que encie­
rra? y la vanidad, ¿qué es, sino humo? 

Mas dejemos ese chapeo y pasemos 
B otro. 

Al hon^o, por ejemplo. 
El sombrero hongo, lectores, ea el 

sombrero de la matonerfa y de los 
celos. 

Desde que el Julián de La Verbena 
lo inmortalizó, persiguiendo al botica­
rio y las chuiapas. no hay celoso en 
el mundo que no se lo cale en cuanto 
/a ilamita azul de los achares le cos­
quillea en las entretelas del alma. 

y de los malones, no hablemos. 
¿Habéis visto algún baratero, ora en 
la calle, ora en la lasca, ora en los sai-
nctes de Carlos Arniches, que no lleve 
su correspondiente hongo, acompaña­
do como de una trágica rúbrica del 
indispensable bigolazo, del no menos 
indispensable pantalón a cuadros y de 
ia por todos conceptos indispensabilí­
sima y conlundenle tranca? 

Pues dejemos el hongo y pasemos a 
la boina. La boina es el más perfecto 
símbolo de la idiosincrasia de los hiíos 
del Norte. Flexible, irrompible, diminuta 
como un confetti; que unas veces va 
clavada Cn el occipucio y otras se re­

corta juguetona y traviesa sobre una 
de las sienes de su poseedor, semejan­
do una de esas rodajas de cabriiüla de 
los guantes con que algunas personas 
se vendan y comprimen los molestos y 
enconados forúnculos. 

La boina es la menor cantidad posi­
ble de sombrero que se puede llevar. 

Es el buen gusro de ir sin tocado al­
guno simulando llevarlo. Es la como­
didad, al sentarse, al echarse, cuando 
hace viento, cuando se sufre un golpe. 

Es la apoteosis, en fin, de lo sobrio, 
de lo sencillo, de lo previsor, de lo 
cuco, de lo ligero, de lo duradero y de 
lo práctico. 

Por ser, la gastan las cuquísimas y 
cautas y ahorrativas castas de monta­
ñeses, astures, catalanes, bizcailarras, 
gallegos y navarros. 

En cambio, a los aragoneses, a los 
maños, les gusía ponerse por sombre­
ro el pañuelo de hierbas. 

¿Y a que no sabéis por qué causa? 
Porque los mostillos, todo lo que 

tienen de buenos y de nobles. lo tienen 
de picajosos y de bárbaros. Y como 
muchas veces acaban sus ¡aranas a 
garrotazo limpio, y los garrotazos les 
gusta dárselos en meta e la caeza, 
pues llevan ya las vendas atadas por 
3i acaso, 

y pasemos ahora al sublime ffeí:/-
ó/e. Esle sombrero único, aunque por 
espíritu de vil imilación lo lleva hoy 
todo el mundo, sólo lo llevan por de­
recho propio, con el desgaire natural, 
desgaire que es a un tiempo de¡adez y 
prosapia. iSólo lo llevan, digo, digna, 
apropiadamente, como debe llevarse, 
mangantes y bohemios, o, lo que es.lo 
mismo: pintores, escultores, soñado­
res, poetas; los artistas, en fin. Pero 
los artistas sin fortuna. O los que. te­
niéndola, se ríen de ella y no le dan la 
menor importancia, y cuando la persi­
guen, con un mínimo esfuerzo, es sólo 
por el goce de volver a perderla. 

No os fiéis, por Dios, mis amables 

Dib BAunXDSa.—Madrid. 

-Padre, anoche soñé que me regalaban un duro... 
-Bueno, puea para que veas cómo soy, te puedes quedar con él. 
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lectores (que en eslo, como en las dro­
gas específicas, suele haber Imitacio­
nes peligrosas), no os fiéis, por favor, 
de algün rey del Irimeslre o de algún 
mal llamado proleclor y cultivador de 
las bellas letras o de alg îín empresario 
absurdo e inopinadamente enriqueci­
do, a quienes veáis ostentado flexible; 
todos esos señores, aunque lo llevan 
siempre y lo llevan (¿a qué hemos de 
negarlo?) con cierta naturalidad y des­
parpajo, no son más que unos tornes 
imitadores de los verdaderos creado­
res del chapeo de las plegables haldas. 

¡Oh el divino Carrére, con su blan­
do sombrero, que es como un halo ne­
gro, redondo, alucinante, sobre su 
cara magra! 

y no hablemos del blanducho" cha­

peo de Diego San José, que parece en­
cresparse alarmado, como si contem­
plara los tormentos inquisitoriales y 
las andanzas fernandinas, de que tanto 
se conduele su dueño. 

Ni hablemos tampoco del indescrip­
tible locado de Beulliure, que no se 
sabe si es gorro de boyero, capacete 
del rey Cognelle; íieltro alado, alimaña 
fantástica... o la garra del genio que 
atenaza su frente... 

¿Quién, al rememorar todos estos 
Irados admirables, no se muere de 
risa recordando los bicornios de nues­
tros ex políticos y los almenados cha­
peos de los anacrónicos maceros y 
esos chacos gigantes', torreones de 
astracán o de paño, que llevan en in­
vierno algunas de nuestras elegantes y 

Dib.SEHNV.—Madrid, 

—Parece mentira que le pongas asi por treinta duros que han costa­
do ios zapatos. 

—No, hija; lo que me parece caro es ei vestido y el oombrero que me 
vaa a pedir para que liagan juego con ellos. 

que nos hacen añorar las ridiculas tes-
las de aquellos mamelucos y granade­
ros del período napoleónico de los que 
lan bravamente dieron cuenta el odio 
y las navajas de nuestros chisperos?... 

Pero de lodos, absolutamente de to­
dos los sombreros actuales, el que 
más me molesta, el que menos refleja 
las condiciones íntimas de aquellos 
que lo llevan, el que debiera desapare­
cer por lo hurdo y por lo tieso, por 
vulgar, por nioleslo, por bruto, por 
efímero, es el popularísimo sombrero 
de paja. 

Os compráis uno en mayo, y antes 
de llegar junio ya le dio la ictericia y 
tenéis que tirarlo, porque se os pone 
de color de oro viejo y ya no vale un 
cuarlo. 

Lo compráis de piquitos (dobles o 
sencillos) y los piquitos, en brevísimo 
plazo, van ¡lineando el pico uno Iras 
otro, si antes con uno de ellos no le 
saltáis la pupila a un amigo. 

Llueve, y se os pone perdido. 
Ventea, y emprende, a manera de 

amarillenta rueda, una carrera desen­
frenada, acabando el muy canalla, 
cuando ya estéis a punto de cogerlo, 
por meterse en un charco. 

Lo compráis caro, para que no se 
diga, y os cuesta casi lanío como iiii 
sombrero de fieltro, con la ventaja de 
que se pone feo como todos, y pensan­
do en lo que os he contado, no os que­
réis desprender de él, y le pintáis y le 
llenáis de aceiles y se os pone multico­
lor y hacéis el ridículo y no os des­
prendéis de él hasta que le veis conver­
tido en una verdadera escarola. 

Esto sin contar con que a lo mejor, 
sin querer, os aproximáis a un cua­
drúpedo, que puede ser un perrilo en­
sero, el penco de un simón, el borrico 
de un carro, o, sencillamente, nuestro 
mejor amigo, y de repente, ¡zas!, sen­
tís que de un bocado se os han llevado 
un ala. 

O perdéis ¡a cabeza del todo, y con 
inlención de epatar, os ¡o compráis 
jipi, y una de dos: o es falsiñcado y 
no vale dos reales, o es jipi auténtico 
y os soplan por él quinientas del ala, 
cantidad con la cual, haciéndonos avia­
dor, casi casi os podéis proveer de 
dos alas de veras. 

En resumen: que el decantado paya 
es una calamidad, una verdadera cala­
midad nacional, qué dieo nacional, 
europea (por no decir mundial) y que 
esta desventura d e b i e r a soportarse 
como una terrible penitencia, como un 
castigo bíblico, con que la doña Moda 
nos atenaza a todos. Y si no, que se lo 
pregunten a ese originalfsimo pintor 
que todos habréis visto durante varios 
años por las calles de la villa y corle 
con un paja en la mano, y al que todo 
el mundo, y él mismo, conoce y seco-
noce, con el popular sobrenombre de 
*el sombrero de paja»... 

JAVIER DE BURGOS 

Ayuntamiento de Madrid
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A N U N C I O S R E C O M E N D A D f S I M O 5. v 
: HAY QUE LEER UN RENGLÓN SÍ Y EL OTRO TAMBIÉN - - ' 

Academia preparatoria de loda clase 
de carreras, menos la de Derecho. 
Alumnos de Medicina, Ciencias, Filo­
sofía y.Leiras, Farmacia, Velerinaria, 
PelLiquerfa (o sea la llamada carrera 
en pelo), Auiomovilismo (o sea la lla­
mada carrera del kilómelro lanzado), y 
Esludios Eclesiásticos (o sea la cono­
cida por-el nombre de carrera de San 
lerdnimo),. Por todo lo enumerado, 
habrán usiedes visto que no hay De­
recho. Se admilen alumnos internos y 
externos. Para nosolros, los internos 
son los que entran en clase y los ex-
lernos los que se quedan en la puerla 
y hacen novillos. Hablamos el easle-
llaho como los ángeles.—Callao, 5, 
bajo, y perdonen el lío (¡ya sabemos, 
que lo que es bajo no es Callao det-
iOd,0!...) . , . ; j ; . -

Traspaso lechería y laberna, a causa 
de ¡as averias que vienen sucetíiéndo-
se en el Canal de Isabel II. De la leche­
ría 'puede sacarse un diez por cíenlo de 
utilidad. De la laberna, se puede sacar 
un quince.—Aguas, 49. 

¡¡COJO SU 
¡No tiréis este periódico, sin leer 
este anuncio, aunque /os ciiistes 
os parezcan de mala pata, pues 
vosotros la tenéis peor y nadie os 

lira a ia cailel 

n [OJERA PilEQE SER BtMEBimi 

¡COMPRAD NUESTRAS PIERNAS ARTLCU-

LADAs Y o s C O N V E N C E R É I S ! 

¡¡CON ELLAS, Y CON EL DIRECTORIO, 

ANDARÁ DERECHO TODO EL MUNDOl! 

¡iSON COLOSALES V BASATÍSIMAStl 

¡CO|OS, NO 0 3 ANDÉIS POR LAS RAMAS. 

COSA QUE o s C O S T A B S UN T R A B A I O 

ÍMPROBO, V VENID EN SEGUIDA A VISI­

TAR NUESTRA H X P O S I C I Ó N ! ¡NUESTRA 

DEPENDENCIA ESTÁ CONSTITUIDA POR 

AMABLES Y ELEGANTES SBÑORITAS QUE 

OS ENSEÑARÁN TODAS LAS PIERNAS 

QUE QUERÁIS, SIN COMPROMISO DE 

NINGUNA C L A S E ! 

EXPOSICIÓN y VENTA: 

ROM A N Ó N E S , 6 3 

¡¡CRIMINALES!! 
[¡LADRONES!! 

.-y^ ¡¡ASESINOS!! 

N o ES QUE PIDAMOS SOCORRO...; 

ES QUE QUEREMOS DECIR QUE NO REA­

LICÉIS VUESTROS THABAJOS SIN ANTES 

HABEROS ASESORADO DEL EMINENTE 

JURISCONSULTO J A V I E R M A N G A N T E . 

E S T E TREMEBUNDO A B O G A D O OS 

DliiÁ LA FORMA EN QUE DBBÉiS PERPE-

TRAfrVUESTUOS DELITOS CON EL MÁXI­

MO DE ijARANTÍA Y EL MÍNIMO DE 

•RtpSOO^ • • . 

ESPECIALIDAD EN CONSULTAS PARA 

MATADORES DE CATEGORÍA, CRIMINA­

LES PASL&NALES V LADRONES DE CAMI"-

NOS, CANALES V PUERTOS. 

¡ABSOLUCIÓN SEGURA P A R A LOS 

ASESINOS DE SUEüIiAs! 

JPEQUEÍJAS PENAS PARA LOS ATRA­

CADORES! 

¡ Y SI LA VÍCTIMA E S UN A C A P A R A ­

DOR, AFIRMA R O T U N D A M E N T E QUE NA­

DIE TENDRÁ PENA N I N G U N A ' 

C O N S U L T A S A P R E C I O S M Ó D I C O S , Y 

G R A T I S P A R A L O S P O B R E S . 

¡ E L PORVENIR DEL DELINCUENTE Y 

LA RSaRNERACIÓN DE LA CLASE ASE­

GURADOS! - -í ' i' 

DO.MICILIO ACCIDENTAL: 

CADALSO DE LOS VIDRIOS 

KiTio IIII iminii 
[QMPflñill PílilIIQ-[lll[aTE 

(Colosales éxitos.) 

LA VIEIECITA 
LA SUERTE DE LA FEA' 

¡A CASARSE TOCAN! 
¡QUE TE CREES TU ESO! 

En todas estas obras. Ciiicote 
tiene papeles, pero, ¡ayl, no los pa­
peles debajo del brazo que quisie­
ra Loreto. 

CAFÉ conEbín 
MAGNÍFICO E S T A B L E C I M I E N T O , 

ABIERTO, ANTEAYER, A CUARENTA PA­

S O S DEL TEATRO DEL MISMO NOMBRE. 

CONCIERTOS POR UNA REPU­
TADA ORQUESTA DE NEGROS 
SENEGALE5ES, CONOCIDISJMA 
EN NUEVA yOlíK CON EL NOM­
BRE DE .LA BANDA NEGRA. 

FIAMBRES—BOCADILLOS 

CHOCOLATES^TES 

Las noDhes ile estreno, hay morcillas 

LOS MOZOS DE. ESTE CAFE 
SON TODOS . 

DEL U L T I M O R E E M P L A Z O 

OBSEQUIOS A LAS SEÑORAS 

REGALOS A LOS NIÑOS 

SALUDOS A yjS'MILITARES 

Vendo un corneffn de boquilla en' 
doce pesetas. Toca mucho más que la 
Lotería y estoy dispuesto a demos-
Irarlo, pues lo que yo digo no es de 
boquilla, como el cornelin.—Marqués 
de Toca, 56. 

Vendo un aparato especial, de fabri­
cación exlranjera, para medir las es­
paldas. Consiste en un bastón de fres 
no con puño de plomo, Ires nudos y 
peso nelo de Ires y medio kilogramos. 
Las mide como Dios. Devuelvo el di­
nero si no da resultado, que estoy segu­
ro de que lo da.—Palos de Moguer. 23. 

Compro billetes de mil marcos y los 
pago más que nadie. No hay quieri' 
ofrezca lo que yo, y puedo demostrar­
lo. Pago dos reales por cada diaz kilos^ 
casi el doble de su valor.— Bolsa, 19. 

Antiguo guardia de Seguridad pien­
sa dedicarse a las varietés, como pro­
fesor di bailes de salón, y necesita 
joven para formar pareja. No admilc 
genie alegre de cascos. No hace falla 
que anlicipen ningún dinero, pues aun­
que él fué guardia en su juventud, hoy 
se a v e r g o n z a r í a de dar un sablazo 
a nadie.—Joaquín Quardiola, Espa­
da, 80, guardilla. 

;;.-nKr! BESTOB 0. \m 
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• —Oye, Maruja tiene una cara muy mona, ¿verdad?; pero tiene uh^áéf^ó'riéi'iíáriz muy ¡arga'. " -̂  
—Maj'er, eso no ea un defecto: es un exceso. 
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CHISTES BARATOS 
Pío, Luis, Leen y Carlos, 

opositores a jueces, 
quisieron saber el número 
con el que llamarles deben. 
Y al preguntar contestáronles 
con el camelo siguienle: 
«Carlos quinto, Pío nono, 
Luis onceno y León ¡rece. 

• • • 

Don Amonio Hacha y García 
citó ayer en un café 
a don Isidro Thomé, 
escritor de nombradía. 
Fué a la cita el escritor 
y, cortesano y galante, 
obsequió a su acompañante 
con sidra de la mejor. 
Sirvióles una muchacha 
que a Isidro le llamó apache, 
y sidra lomó con Hacha 
isidro Thomé (con hache). 

• • • 

Primero maleta 
íué Julián el sordo; 

aguador más tarde 
por miedo a los toros, 
y, al final, corista 
del lealro Apolo: 
Desde el toro al caño, 
desde el caño al coro. 

• • • 

Conserva lodos los dientes 
blancos, limpios, puros, nuevos, 
la Lola de mis achares, 
la Dolores de tnis sueños, 
y eso que agua cristalina 
y nada más dase en ellos. 
Y si alguno la pregunta 
de aquel milagro el secreto 
dice que a base de menta 
los conserva marfileños, 
y yo, siempre que tal oigo, 
me solivianto y contesto: 
«¡Oh la menta Lola mienta! 
¡Lola miente y lo laraenlol* 

• • • 

Casó ayer Pilar con Luis 
y hoy tiene un hijo Pilar. 

Hoy las ciencias adelantan 
que es una barbaridad. 

• • • 

De un balcón un cubo de agua 
echó Paz a José Pérez 
y tras de calarle dijo: 
«¡Te he calado, y eres Pepe!» 

• • • 

Fué carpintero de joven 
y ahora hace couplels bonitos; 
antaño Irabajó en ripias, 
hogaño trabaja en ripios. 

• • • 
La chica de casa tiene 

tanta suerte pa los novios 
que se pone a freír huevos . 
y de todos salen «pollos». 

• • • 

Rico me llamas a mí 
y riquísimo al canario. 
Yo acabo comiendo alpiste, 
y en una jaula, y irinando. 

VICENTE E S C O H O T A D O 

iŴ ^ i!ii¡ilii¡lfilil3il!llfflli:i'li|i!' 

íSíiíiáliiliiillS'iíiiiÉ 
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EL SUPLEKTE 
Con el pomposo y tiumanilario nom­

bre de «La Paz» se había bautizado 
aquella taberna; y aunque el dueño no 
habi'a querido asistir a la conferencia 
de Genova, siempre eran de agradecer 
sus deseos de amislad y concordia. 

A pesar de todo, raro era el día que 
uno de sus parroquianos no fuese al 
hospital o a la cárcel. ¡Cosas del vino! 

Su dueño era un hombre honrado, 
popular, alEfO marchoso, entendido en 
el negocio y siempre de buen humor. 
Lo único que se lo quitaba era oír que 
a su tienda le llamasen taberna. Siem­
pre decía lo mismo, masticando un chi­
cote de puro, con las muelas del ¡uicio. 

^íHombre, yo no digo que mi esla-
bleclmienlo sea un Mazín de Madri, 
pero algo llene de barí 

y para demostrarlo, dos innovacio­
nes había introducido desde que com­
pró el negocio. Un letrero enorme, rojo, 
decía a la entrada: Seproibe er cante; 
y en el estante, repleto de botellas de 
marcas, se ergufa triunfante y saluda­
ble un frasco de «sai de frutas»... 

Detrás del mostrador vivía y pensa­
ba el encargado: un monlafiés gordo, 
fornido; escogido quizás para afirmar 
el nombre del inmuehle. 

Dos detalles inequívocos lo retraían: 
Formando cuerpo con el labio bajo, 
una colilla siempre apagada; y detrás 
de la oreja, una bolita blanca, a modo 
de quiste, que resulla ser un pedazo de 
liza para el libro de caja. 

Aunque no es andaluz, shntey llora 
el cante «iondo>; por eso, muchas ve­
ces, cuando algiín parroquiano intenta 
templarse, dando con los nudillos en 
el mostrador como quien llama a una 
puerta, el celoso encargado mira el le­
trero, escudo de la casa, y dice, ro­
gando: 

íHombre, que sea por bajinit 
La parroquia está compuesta por hi­

los de esta raza andaluza, sin igual en 
el mundo, que Hora en coplas y ríe 
trabajando. Hombres de corazón, inte­
ligentes, que ahogan en vinos sus pe­
nas y su hambre, y siempre cantan, so­
ñando.. . 

Pasada la media noche, entran en el 
«bar» dos mocitos de esos que no pue­
den andar de flamencos que son. Som­
breros Be/monte, negros, trajes obs­
curos y bolas que molestan. Ocupan 
lina mesa que ya habían ocupado por 
la farde. Uno de ellos se arregló el 
cuatrotelas, hurgándose en el cuello, 
y el oiro no hizo más que verlo y ex­
clamó como quien sigue una conversa­
ción; ly ole'!... 

El encargado miró como siempre al 
lema, pero con cara algo satisfecha. 
5e conoce que pensaba: «¡Este se tem­
pla como los ángeles!» Uno de nues­
tros héroes dijo: 

—Tráete una ozenila de cañas, y 
aquí, bajito, le vi a enseña a mi cam­
pare una letra nueva. 

= 61 Belmonte», descubrió un rizo, 
unos nudillos empezaron a actuar, y 
mientras la otra mano semejaba corlar 
el aire, con sus dedos en forma de ti­
jeras, una voz avinada cantó bajito: 

Un Ileso la di a una luniba, 
ia luniliiía ae movió, 

era que debajo estaba '• 
a mare que me parló. r. 

—¡y ole... la mare que te parió! —re­
pitió el otro, no se sahe con qué iiiei-
tas. . . 

Un vigilante nocturno entró en la 
tienda por una silla y se sentó a la 
puerta. El que cantaba vio al sereno y 
se quedó pálido. 

—¿Qué le pasa a usted, compare? 
—Na, casi na. ¡Mardito sea ¡asía er 

betún Ecla! Jezú, mare de mi arma, pa 
qué quiero más. ¡Mire uslé, compare, 
amónos, porque aquí se va arma la 
grande; amónos! 

—Pero qué le pasa, ¿diga usté, com­
pare? 

—¿Qué quiere usté que pase? Que 
cuando veo un arma mía de estos de 
faro, se me quitan hasia las ganas e 
vino. ¡Mardiío sea!... Mire usté, me 
arreó un guanlazo una criatura de és­
tas, una vez por feria deChiclana, que 
no me quiero ni acordar. Tuve dormio 
er carrillo lo meno un mes. Desde en­
tonces, aondequiera que veo a uno, me 
empieza a temblar la faca, y... usté lo 
sabe, ¡tengo cuatro criaturas asina! 
(señalando a un banquillo de mobilia­
rio del bar.) 

Las repetidas libaciones hicieron pu 
efecto. Dieron más vida, más Ingenio 
y más valor. . 

Con la pesadez del borracho y vien­
do que elurbano no se daba por ente­
rado a pesar de lo cerca que eslaba, 
conlinuó casi chillando: 

—Ni na, ni na. ¡Que vi a coge a un 
zereno de ésto y le vi a da más gofetás 
que a un tonto!... ¡Mardito sea ¡asta t r 
faro, que se lo vá a comé! (Haciendo 
esfuerzos para ¡levar a cabo el menú, 
pero no adelantaba un paso. ¡Ni na, 
ni na, que vi a salf y se va parlf las 
rodillas corriendo! 

Nuestro querido «policeman» ni se 
coscaba. Se conoce que no tenía ganas 
de bronca... 

Envalentonado el curda, continuó 
vaciáiidoíse y * ¡Mardito sea er zereno y 
la mare der zereno, y la "cchura cler 
zereno y... se acabáis 

El oíro amigo lo sujetaba, y la auto­
ridad iba perdiendo, si no la calma, 
por lo menos Li vergüenza. 

El borracho, colérico, se levanta y 
acercándose más a la puerta griló. 

—¡y si hay argún zereno que quiera 
argo, que lo diga, que lo voy afeitar!... 

Ante la inmovilidad del probo agen­
te, uno de los que estaban presencian­
do el espectáculo y con más sangre, 
sin duda, que el deteciive, encarándo­
se con él exclama: 

—Pero oiga usted, amigo, sangre de 
horchata, ¿no está usted oyendo lo 
que están diciendo ahí del sereno? ¡Po 
no tiene que vé! 

El «urbano» s s mueve en la silla, 
adopta una postura más cómoda y 
contesta rebosando razón: 

— ¡y a mf qué, si yo soy el ai/-
plente!... 

PEDRO R I S T O R I M O N T O J O 

Dlb. 
KOUALEN 

Madrid. 

—ya ves, ése se 
casa con Evangeli-
na por el dinero. 

—SI; mira más 
las perras gordas 
que las chicas. 

' N H Í ' 
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D E L B U E N H U M O R A J E N O 

EL MARIDO FOTÓGRAFO 
por JBAN RAMBAUD 

ACTO PRIMERO 

TROMIONON.—Vengo de comprar, por 
siete francos veinticinco, un aparato 
fotográfico con lodos sus accesorios y 
las reglas para su empleo. Voy a en­
sayarme hacie'ndote un retrato, Ade­
laida. 

L A SEÑOBA TiíOMiQfJON.—¡Muy b i e n ! 
Voy a ponerme mi vestido malva... 

TcoMiONON.—iNo! No te pongas tu 
vestido malva... 

LA SEÑOBA TROMIGNON.—¿Prefieres el 
traje sastre color de vino? 

TROMIONON.—No, Adelaida... Quiero 
lener un retrato luyo más simple, en el 
más íntimo de tus veslidos... 

LA SEÑODA TROMÍÜNON.—¿Con mi 
bala rosa adornada con valenciennes? 

TüOMiGNov.—No es eso, querida mfa. 

DIf). QsLiNDO.—Madrid. 

—Oiga usted, bedel, ¿y dónde les ponían a estos marineros el nombre 
del barco? 

LA SESORA TRO MI G fjofi. — Entonces, 
¿cómo me quieres retratar? 

TROMIONON. — Q u i e r o retratarte.. . 
desnuda... 

LA SEÑORA TROMIGNON.—¿Qué estás 
diciendo, Isidoro? 

TROMÍQNÜN.—Al fin y al cabo, no tie­
ne nada de pecaminoso. jA los doce 
años y medio de casados! 

LA SEÑORA TROMtONON.—lUna mujer 
de mi edad! ¡Una madre de familia! 
¡Retratarse desnuda, como una cual­
quiera! 

TROMIONON.—No seas asi, Adelaida. 
Esíás lergiversando el sentido de mi 
propósito. Anda, h¡]ila. E s un ca­
pricho... 

LA SKÑORA TROMIGNON (quitándose 
ropa).—iQué cosas tienes, Isidoro!... 
¡Qué diría nuestro yerno si viera el rc-
Iralo! 

TnoMíQNON —Nadie lo ha de ver, más 
que yo. Será muy artístico. 

LA siiSoRA TROMÍONON (dispuesta ya 
para el iv/ra/o).—¿Asi? 

TROMIGNON.—Muy bien, así... Son­
r íes un poco. No me pongas esa 
cara .. Vamos, sonríete. Va a salir de 
aquí un paíarilo, mira, (¿aseñora Tro­
mignon sonríe a su pesar y, con una 
admirable serenidad. Tromignon hace 
Jugar el resorte.) 

TROMIGNON.—¡Ya eslál Puedes vol­
verle a veslir. Yo voy a encender mi 
linterna roja y bajar al solano para re­
velar el clisé. (Tromignon bafa al só­
tano.) 

- • ACTO SEGUNDO 

Caairo horas más tarde 

LA SEÑORA TROMIGNON.—¿De dónde 
vienes, Isidoro? 

TríOMiGNON.—Vengo de casa del dro­
guero, al que lie someiido el íriste re­
sultado de mi primer ensayo... 

LA SEÑORA TROMIGNON (indignada). 
¿Has enseñado el retrato de tu esposa 
desnuda? 

THOMÍQNON.—Cálmale y oye. Cuan­
do be sumergido en el baño la placa, 
de donde debían surgir íus preciosos 
contornos, una gran nube negra ha cu­
bierto en un abrir y cerrar de ojos la 
superlicie gelatinosa. En vez de Ade­
laida, sólo se veía una mancha. 

LA SEÑORA THOMIONON.—¿Entonces? 
TROMIGNON,^Corrí a casa del dro­

guero para que me dijera la causa de 
este percance. Me ha dicho: ^Son unas 
placas muy sensibles, querido amigo. 
Se velan por cualquier cosa... Debe 
usted tener con ellas muchas precau­
ciones...» 

LA SEÑORA TROMIGNON.—¡Qué raro! 
TROMIONON.—Sí, es raro. Pero ya lo 

tengo todo resuello. En mi próxima 
tentativa, yo te aseguro que no se vela 
la placa. 

LA SEÑORA TROMIGNON.—¿Qué lia­
rás. Isidoro? 

TROMIGNON.^Te retrataré con una 
hoja de parra, querida mía. 

A. R, H. 
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CORRESPONDENCIA MUY PARTICULAR 
N o l e d e v a e l v e n l o s o r i g i n a l e s n i s e m a n H e n e 
o t r a c o r r e s p o n d e n c i a q n e l a d e e a t a s e c c i ú n 

Cachefci Zaragroza. —SI usted 
tiene con ese señor motivos de abo­
rrecimiento, rivalidades de oticio, o 

Acero lado . M a d r i d . — ¿ y qué 
quiere usted que h a g a m o s con 
ochenta versos dedicados a hablar 

Toda la correspondencia artísti­
ca, ¡iteraría y administrativa debe 
enviarse a la mano a nuestras ofí-
ciñas, o por correo, precisamente 
en esta forma: 

BUEN HUMOR 
A P A R T A D O IZ.I i^S 

MADRID 

Escudero (grupo espcdicionario de 
Valladolid, primera compañía, Me-
lUla',; Isidro Molina García (aviación 
militar, aeródromo de Nador, Mell-
lia); carnet 37.464 loficial de la C o -
mandanclii intendencia de Melllla. 
segunda compañía montada); car-
uer •ia.5?0 (oficial de Veterinaria Mi­
litar, hospital múvil, Melllla). Estos 

SASTRERÍA LORITE 
C o r r e d e r a Alta, 19 

Gabanea y Irajes desde 75 pe­
setas . 10 por too de descuento 

presentando este anuncio. 

Lea usted 
Anuncie en 

Oficinas 

Diiectot: 

"Vida «adnleña" 
Puencarral, 166 

DOZ DE U m i 

una guerra a muertkí declarada, nos bien de los autobuses? [Eso. como 
parece lo más oportuno que cilla anuncio, se lo podrían pagar a ua-

P e d r e r o . S a n t a n d e r . — L o s mo­
nos pueden pasar , pero loa pies 
tienen algo depafa Esto, en Anato­
mía, es natural, pero en BUDN HUMOR 
resulta absurdo e imposible 

A M A D O R 
^ FOTÚGHAFO ^ ^ ^ 

PUERTA DEL SOL.13 

¿Desea usted aumentar su belleza? 

Emplee 

Crema BELLA AURORA 

Grandes premios en 1915, 1919 y 1921 
- 2 -

Artiadeo de Piala .—Por ese ca­
mino de las tragedias ínfimas no va 
üaled mal. Un poquito lUcis de hu­
morismo y unas pizcas de hahilljad 
para escoger loa asunloa [y a ver si 
acertamos!.. . Lo de El íin de una 
copia es manifiestamente asaúra. 

dos oiicialcs pretieren las galli?gui-
taa de quince a vcinle años; Federi­
co IJlní^iSn ( t ropas de policía de 
Ceuta, en Tetuán); Félix iiménez 
Gonzáltíz y Blas Sanios (batallón 
e>:pedlclonario del IJEV, Dar Queb-
dani), y 1-lhorlo Guerrero, Mauricio 
Bravo, Manuel Gil y Andrés del Po-

PASTILLAS DE CAFÉ Y LECHE 
VIUDA D E C E L E S T I N O S O L A N O 

P i i i o e r a m a r c a m u n d i a l L O G R O Ñ O 

Madr inas de g u e r r a , - L a s soli-
ciíati empenadamenle, y con gren 
ürgenciii, los siguientíS caballeros: 
Pcilro Guilarro y Toma» l íos 'fuer­
zas regulares de Melllla, setriindo 
ístuacirún, Nador). i 'edro Vilialba 
(comandancia de Arlil'ería, p l a n a 
mayor, Ceuta), i^j-anctsco Ortega 
(sargento de regulares iudfgonas de 
Mslilla, segundo labor, p r i m e r a 

zo (regimiento del Rey, batallón 
es |) edición a rio, aegunda compañía. 
Torrera del Kert), 

P. Q , M. Segov la . —¡Es usted 
más desgraciado que los pantalo­
nes d e u n q u l n l o l . . . Nos mandó u s ­
ted un artículo en elogio de Alba, 
precisamente el día que don Sant ia­
go entonó la canción del emigrante 
en la carretera de París, . , y ahora 

usted una calle obscura, o simple 
mente Icnsbrosa, y que en ella se 
administre usled con él unos cuan­
tos meleórlcos moücones. Lo de­
más ca perder el tiem¡Jo; y lomar a 

HERNIAS 
Bi q g u c r u s f ie i ! -
l iScamentG". 

J C . i m p o s 
iint.CD M K D I C O 
O R T O H E D I C O 

d e M A D Ü I D 
lagusiofigueroa 8 

l ena buen precio, pero si lo pubil-
cáaemos como cosa festiva, el que 
quizás lo pagase muy caro serla 
ualedl... y sin embargo, hay estro­
fas que merecerían esculpirse, como 
aquella de: 

BUEN HUHOH como pretexto para 
desaliogar la billa, una cosa inocen­
te y algo demente. ]BÜH:< HUMOR 
no es una escupidera, desesperado 
amigol 

Oga^l^^^ICI/n 
T I N T U R A P A R A E L P E L O 
C o n n n a s o l a a p i i c a c i A n s e l o g r a n 
— ^ n t n t i c e s p e r m a n e n f e s —— 

C O R T É S , H E R H A N 0 5 . - B A R C E L D N A 

LIBROS DE RISA 
LUIS ESTESO 

recomienda a ustedes que lean 
sus libros últimos, sí quieren 
pasar horas deliciosas de grato 
placer. 

Chistes mlo9 y de ustedes. 
Teatro fácil (16 comedias). 

Novelas y Monólogos es­
cogidos 

Chistes 1 cupléa (70 cosas] 
La sala del crimen ( n o ­

vela) 
Anñnalca caseros 
La Vanagloria (novela) 

Diálogos y entremeses..., 
Conferencias, monólogos, 

parodias y humorismo,. 
Para que rían las mujeres. 

y E! campo y sus hom-

Pedldos: LUIM SANTO 
Garre(3S, 9.—Madrid 

Pts. 

a, DO 
a,oo 
9,00 

ó,no 
2,00 

S,00 
1,00 
5,00 
1,00 
1,50 

2.00 

1.00 

S 

Envfos conlra reembolso 

compañía, Tafersit), Joaquín Sán­
chez (cabo de la pi'iiuera escuadri­
lla ilel grupo de bombardeo/íreg-i/eí, 
Tauirna, Melllla); Car los García y 
Raúl G. de Aguirre (comandancia 
lie Ingenieros, plana mayor, Ceutal. 
loaquln P i r e ; Ferrer y Fernando 
IJoio (Tercio Estranjeroa, Melilla), 
Genaro Porcada (sargento de regu­
lares de Alhucemas, herido en c*m-
paíla, hospital militar, Málaga), José 

se le ocurre a usled dedicarnos un 
cuento guanete y algo cochinelc, en 
el momento en que la Sociedad de 
las Naciones anda cavilando en la 
manera de perseguir la pornografía 
y la tinta verde. Comprenderá usted 
que no le quec'a otro camino que 
gemir amargamente, al unísono de 
los sollozos que anda iior ahí lan­
zando Alvaro I^etana. por una ra­
zón parecida. 

R. d e la P . Madrid,—Si nos atre­
viésemos a publicar s u s Críticas. 
iría usted a la cárcel, pero que al 
vuelo. jY lo peor es que nosolroa 
tendríamos que acompañarle a u s ­
led, porque si todavía creyéramos 
que iba usted a ir solo, es fácil que 
diésemos su artículo para ver qué 
pasaba l . . . Aunque casi lo tenemos 
visto: ipasaba que no pasaba; eso 
es más filo que la luz de la Eleclral 

en l a s ho ra s de la noche 
cuando ya no se ve un coche 
ni un automóvil se ve 
el autobús ea el dueño, 
y aunque Madrid duerme el sueno 
él vela y corre ,. ¿Por quéV.,. 

El porqué lillimo es verdadera­
mente de Ñieizsche, con gofas Ue 
Schopenhauer , incrusíacionea d e 
Speneer y algo de líanl. ¡Chóquela 
usled, amigo Acerolado, porque ha 
conseguido con au poética pregunta 
que los aceroiados seanioa nos­
otros I 

Ayuntamiento de Madrid
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24 BUEN HUMOR 

EL BUEN HUMOR DEL P Ú B L I C O 
P a r a t o m a r p a r t e en e s t e C o n c u r s o , es cond ic ión i n d i s p e n s o b l e que t o d o env ío d e ch i s tes v e n g a a c o m p a ñ a d o d e su correipoD-

d i e n t e cupón y con la firma del r e m i t e n t e a l p i e d e c a d a cciar t I l lH, n a n e a e n c a t t c a p a r t e , a u n q u e al p u b l i c a r s e los traba­
jos no c o n s t e svi n o m b r e , s ino un s e u d ó n i m o , s¡ así lo a d v i e r t e el i n t e r e s a d o . E n el s o b r e ¡nd íquese : " P a r a el Concurso de cAisíes,» 

C o n c e d e r e m o s un p r e m i o d e S I E Z P E S E T A S al mejor c h i s t e d e los p u b l i c a d o s en. c a d a n ú m e r o . 
E s cond ic ión i n d i s p e o s a b l e la p r e s e n t a c i ó n d e la cédula p e r s o n a l p a r a el c o b r o d e los p r e m i o s . 
[Ahí C o n s i d e t a m o a i n a e c e s a r i o adve r t i r a u s de !a orÍ5i:inolidad d e los ch i s tes son r e s p o n s a b l e s los que f¡g-uran como autoroi. 

da ios m i s m o s . 

E! premio del número anterior ha correspondido 

al siguiente chiste: 

— ¿ Q u é d a s e d e e s c a m a e s l a q u e l l e n e n u n b e s u ­

g o y u n a besuga c a s a d o s l e g ' a l m e n t e ? 

— E s c a m a d e m a l r i m o n i o . 

Miss Eva Mili.—Madrid. 

Entre socios áe[ Automóvil Club 
—iChico, colcsar.. . El jueves suhi 

la tuuala a nóvenla y enlré en Cer-
cedillti en tercera. 

—[Tomat (A Cercedilfa voy yo en 
tercera lodos los domingoa! 

B.?,.(Eldandy). 

C A S A J I M É N E Z 
Primera casa en 

BiJETOS Pimil REGALOS 
Api i r a to s ( o l o g r á d c s s . 

C l n a m a t a s r a l l a . 

Prec iados , 58 y 60 . 

Piropo en dos liempos. 
E L . -[Bendita sea lu niarc, íu pare 

y el cura que te bauHzúI 
E L L Í . —("A'o dice nada, pero le 

lai^3 ana torta regia.) 
E L . —[iMardilfl sea Ju mare, lu 

pare y el ama de cría Que fe criúll 

Oinéa Molina Gómez.—Valencia. 

FAJAS DE GOMA 
Sostenes IDEAL 

P R P Í I A F u e n c a r r a l , 72 . 
rP.ÍLOf\ Te l í fo t io48-00 . 

E L JUEZ.—¿Por qué malo usted a 
su mujer? 

E L ACUSADO. —iPor adulterjol 
E L I U E Z . — ¿ Q U Í pruebas tenia us-

ed? 
E L ACUSADO (Entregándole una 

ea/ í3j .—|Los últimos rengionea de 
esta carta I 

E L JUEZ ¡leyendo).—ty dejo la 
pluma para entregarme en brazos 
de Morfeo.-

Amelia L. de Medrano. 
Arenas de San Pedro. 

En el tranvía. 
UNA SENOHA.—i Cobrador, abra 

usted la ventanilla, que me astixioE 
{El cobrador la abre.) 

UN CABALLESo. —iCobrador, cie­
rre la ventanilla, que corre mucho 
airel (El cobrador la cierro.) 

LA SEÑOBA.-jCobrador! ¿ P o r q u é 
cierra usted la venlana? 

E L connADOD.—¡Porque iiay co­
rriente! (Ellrany/a separa enseco.) 

E L CABALLERO.—¡Cobrador] ¿Por 
qué s¿ para el tranvía? 

E L coBKAuon.— ;Porque no hay 
corriente! 

Fernando G. líivero (Jai'Alai). 
Pamplona. 

GRAN VÍA, 18 
JUGUETES 

COCHES DE NIÑO 

El colmo de un peluquero que va 
de pesca: 

Pescar un bai'bo y no saber dón­
de está la barba. 

Marina Garda.—Bilbao. 

Entre un capitán y au asistente. 
—Anda, )uan. Sal a la galería y 

mira si ha balado el termómetro. 
Juan sale y vuelve en seguida, 

muy salisfecbo. 
—iNo, mi capifSnt ¡Sigue colgao 

en el mismo sltlol 

El celoso extremeño. 
Bilbao. 

Un inglés fjá a consultar a Hann-
beman, el peidre de !a honieopalía, 

Hannheman le escucha, le pasa 
un frasquito por las narices y le 
dice. 

- R e s p i r e usted. 
El inglés respira con fuerza. 
—ÉSEá usted curado. 

—¿Por qué esiás tan preocupado 
Manolo? 

Porque no SÉ quá oficio dar a m 
hijo, que lo aprenda en seguida. 

^Mí^tüle a aviador, que eso se 
aprende volando. 

Ben-Chungón.—Meliila. 

A L B E R T O R U I Z 
J O V E R I A . — CARRETAS. 7 

P u l s e r a a d e p e d i d a . 

A la presentación de este aDun-
cio, ae descuenta el 10 por 100. 

Bodegas de los CEAS 
Bebsd Licor Benedel to , Anís 

S a n t a M a r g a r i t a y Anlsette 
Venus. 

ilbeito Aguilera, 29. Telefono Í0-S3 

Disimulando sp asombro, el in­
glés pregunte: 

—¿Qué le debo? 
—Mil francos. 
Ei inglés saca de su cartera un 

billete, se lo pasa al doclor por las 
naricea y añade: 

—Eslu usted pagado. 

Dos t ranqui los . -Barce lona . 

De tomar vermú y anclioas 
se privará el que se prive: 
mas nadie se priva del 
Licor del Polo d e Or ive . 

Entre andaluces. 
—¿Cuál es la pez más negra? 
—La pez-adula. 

Chamberilíto.—Madrid. 

Entre liambrientos: 
—¿Qué mujeres le gustan más, 

las turcas o las judias? 
—¡ttombrc, hay turcas bonilaa..., 

pero las ¡udias eslSn a veces pars 
coniéi'sclasi 

losé Juatc.—Benasquc 

Un chófer va a una tienda a com-
r ra r esencia para el coche, y pide 
tres veces consecutlvaa aer servi­
do. El dueño del establecimiento, 
un poca mosca , le dice: 

—¡Seflor mío. yo no soy aordol 
jA ¡a primera vez. le he oido per-
feclauíertel 

—iPcrOone, pero lo he hecho aal 
porque a la tercera va la bencina! 

Garcia Jiménez.—Melilia. 

*HTES ae LA iLtlSIBiCrA« 

Provlsioi:e8. 1!. 

(De London Mail. Londres). 

—Este coche /¡ene ios últimos adelantos. Por 
ejemplo, en lugar de estar el número detrás o delan­
te, lo lleva debajo para que lo puedan ver bien los 
atropellados, ¿comprende? 

Ayuntamiento de Madrid
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B U E p HUMOR 
8SUAÑAKIÓ SATÍRICO. 

^ K f̂iECtOS DE SUSCRIPCIÓN 
-' V (Pago addasrada.) 

.i XIADRID y PROVINCIAS 
TrimeStrí (13 números) 5,30 pejt lai, 
Semestt-e (2ú — ) , 10,40 — 
Año (52 - ) 20 ~^. 

PORTUGAL, AMÉRICA Y FILIPINAS ;' 
Trimcslrt M3nüniei'os) 6,20 pesólas. 
Seraeslre (26 - i . " ' 

-Afio (32 - ) • ' • ' . 
12,40 -
24 

EXTRANJERO 

Triinestre , . . . . 9 péselas. 
' Semeslre 16 -~ 
-Año i.'...-.i. : 33 -

AIíGENTINA,-BUENos AIDHS. 

Aetnda Mclnsiva: MANZANHM, Indepcndends, B56. 

St!atitrtl.:\-..Í ." S 6,50 
Año '......,..,„ i 12,-
Número suello 25 tenlavos. 

Redacdón- y Administración; 
PLAZA DEL ÁNGEL, 5.-MADRID 

APARTADO 1 2 . 1 4 2 
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Calzados PACAY 
LOS MAS SELECTOS. SÓUDOS V ECONÓMICOS 

MADRID: Carmen, 5. BILBAO: Gt^o Vía, 2. 

• 

• < 

PARI5 y BERUN 
Oran premio 

y 
Medallas de oro. BELL No dejarse en ¡ja rlür, 

yesijan siempre es-
ía marca y non:bre 

BELLBZA 

Depilatorio Belleza Ii^% ¡^-^^¡^^j:;; 
que íTiiiCa cj7 I?/ (?f:í'f5 e/ vello y pelo de ta caVJ, bru-
zoí!, e le. luaiando la raíz sfn moleaJia ni perjuicio 
para el culis. líesullados prácticos y rápidos. Único 
que lia obleiiido Oran Premio. 

^X jHf i i»* ] W l T l t p r ' ^ ' ' ^ 1 ^ "'^^ sola aplicacíi^n para 
J l i i l l l l a n i l I L c l gug desaparezcan laa canas. 
Sirvo para el cabello, barba o bisiola. Da matices per-
ÍEctaniente iianirales e inalferíibles. Pídanla i iegro, 
castaüo oscuro. casfaEiü naluraT, easEañi? claro, 
rub lo. Es M nieior. más prSclica y mñs económica. 
A n n o l l n a l P i i l í c '-IQUIDO (blanco o rosado). Este pro-
H i j y t ; i l l / a i U U l I d ducto, eouipletfitnGnle inofensivo, da ni 
cutis blancura tila y finura envidiables, sin necesidad de em­
plear polvos. Su acción eg Iónica, y con su uso desaparecen 
las imperfecciones del roslro íroieces, nianchus, rosrrox sra-
.s/en/os, .ele.), dando al culis belleza, dislínción y delicado 
perfume. . , " • 

Vigorizo el "caballo y lo hace renacer a los 
calvos, por ríbeide que sea la calvicie. 

Con perfnme de frescas llores. Es el se.-
crefo de \& mujer y de] honibre par3 rs-

jiiveneci^rsu culi.'¡. Recobran los rostros marchitos o enveje­
cidos loiania y juv'enlud. Especialmente preparada y de gran 

Pelitero Belleza 
Loción Belleza 

poder reconocido para hacer desaparecer l.is arru--
S<'S. granos, barros, asperezas, ele. Ha ñrmcza y 
desarrollo a los pechos de la mujer. Absolutamenle 
inofensiva, [mes autique se inlroduzca en los ojos o 
en la boca no puede periudicar. 

Almendroüna Belleza t^^^'^u^^^^Sn^f, 
laa cremas,Complace a la persona más exigente, í 'c- .-
juvcncce. cmbc/lece y conserva el ro.i.'ro. y, en sre- -
iieral, lodo el cuNs de manera admirable. En scgu'jia 
de usaj'la se notan sus beneficloSí>s resullados, obff* 
nicndo el culis ¡^ran finura, hermosura y Jm^a.'uJ. 

La CREMA ALMENDRÓLINA, marca BELLEZA, yaran- ' 
tizamos csíar líxonla de (jrasas y demás suslajicias c]ue puedan 
perjudicar ai cutis, iicúne las condiciones isiáxinias de pui-e¿a. 
y es complelanienfe InoEensiva, Preparada a base de llnísínia 
pasla de almendras y jugo de rosas. Delicioso perfume, 

E S E L I D E A L R h U t l l E G l i e z a F U Í ^ B A C A N A S 
A base de nogal . Bastan unas golas durante seis días piírn 
que desaparcicati las c^nas, devolviéndoles su color prjjni-
livo con extraordinaria perfección. Usándolo una o dos ve­
ces por semana, se evitan los cabellos blancos, pues, 3in te­
ñirlos, les da color y vida. Es inofensivo hasla para los hcr-
pélicos. No mancha, no ensucia ni engrasa- Se usa lo mismo 
que ¿I ron quina. 

D E V E N T A en las principales perfumerías, droguGrías y farmacias de E?paña y America,—Canarias: droguerías 
de A. Eüpinoso.—Habana: droguería de Sarrá, Teniente Rey, 41 . 

F a b r i c a n t e s : ARGENTÉ, H E R M A N O S , B a d a l o n a ( E s p a ñ a ) 

•oaBiaBsaaaa ' 

Ayuntamiento de Madrid



Dib. RAMÍREZ.—Madrid. 

—Es un modelo muy práctico y de gran duración... ¡Le aseguro que estará de moda lo menos 
quince días! 

; & ' j ¿ j * ' " T - i . 
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